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nos partidos, frente a esta acusaClOn de au­
téntica inspiración de la Derecha, quiebran 
sus líneas y programas para servir intereses 
que. bien sabemos, no son los del pueblo. 

-HABLAN VARIOS SE:f.tORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor ESPINOZA.- Ayer, no más, oía­
mos al Honorable colega señor González, 
hombre de avanzada ... 

-HABLAN VARIOS SE:f.tORES DIPUTADOS 
.A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente).-Honora- . 
bJe señor Errázuriz, don Carlos José ... 

El señor MORALES (don Raúl).- Su Se­
ñoría fué radicaL .. 

El señor CAMPOS' (don Enrique). - ¡y. 
a.sistió a la convención mattista! 

-HABLAN VARIOS SE:f.tORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Preliidente).-Ruego a 
los señores Diputados guardar silencio. 
Puede continuar el Honorable señor Espi­
noza. 

El señor ESPINOZA.- Ayer, no más, oia­
mas al Honorable colega señor González, 
hombre de avanzada, sincero en sus ideas, 
fustigar al Gobierno; pero, al mismo tioempo, 
denunciaba al país la mascarada que envuel­
ve la acusación y nos decía que la Derecha 
€conómica,hipócritamente, quería presentar­
se, a través de -ella, como defensora del pue­
blo. Todos sabemos que sólo busca la revan­
cha por el poder perdido, para cuya recupe­
ración encuentra siempre elementos dóciles 
que se inclinan y apegan presurosos a su ca­
rro, olvidando sus ideas doctrinarias y pro­
gramas. 

Señor Presidente, termino pidiendo, como 
el acusado, que los Honorables colegas cumr 
plan con su deber, a la luz de los hecho!> y 
de acuerdo con las leyoes que nos rigen ... 

-HABLAN VARIOS SE:f.tORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor ESPINOZA.- Señor Presidente, 
yo pregunto, ¿es una deshonra haber sido ra­
dical o liberal? 

El señor ERRAZURIZ (don Carlos José).­
¡Es una deshonra!, porque Su Señoría ha re­
corrido varios partidos políticos. 

-HABLAN VARIOS SE:f.tORES DIPUTADOS 
A LAS VEZ. 

El señor CASTRO (presidente).-Honora­
ble señor Errázuriz, llamo ai orden a Su Se­
ñoría. 

Honorable señor Guzmán, llamo al orden 
a Su Señoría. 

Puede continuar con la palabra el Honora­
ble sertor Espinoza. 

El señor ESJ:5INOZA.- Señor Presidente, 
estaba esperando' que terminara la gritería 
de los Honorables colega.s radicales yUbe­
rajes para. poderles contestar, como lo me-
�~�e�c�e�n�.� -

Sus Señorías me enrostran el haber sido 
liberal o radical ... 

-HABLAN V ARIOS SE:f.tORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente).-Honora­
ble señor Campos, llamo al orden a Su Se­
ñoría. 

El señor ESPINOZA.- Yo pregunto a mis 
Honorables colegas ¿es una deshonra haber 
sido radical o liberal? La respuesta corres­
ponde darla a ellos mismos que militan en 
esas tiendas. 

-HABLAN VARIOS SE:f.tORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente). - Honora­
ble señor Errázuriz, llamo al orden a Su Se­
ñoría. 

Puede conti.nuar el Honorable señor Es­
pinaza. 

El señor ESPINOZA.- S€ñor Presidente, 
105 hombres, en un país democrático como 
Chile, tenemos el derecho y el deber de reco­
nocer nuestros errores políticos. Cuando los 
partidos no son capaC€s de sostener a los 
hombres que nunca le han pedido nada, ni 
slquiera una recomendación, no tienen nin­
gún derecho para venir a enrostramos esto, 
en la forma injusta en que 10 hacen algunos 
Honorables col-egas, que son los menos indi­
cados para hacerlo. 

Estuve en el Partido Radical y me honra­
ba de pertenecer a él, en la feliz ·compañía 
de Julio Durán, en aquellos tiempos en que 
esa tienda política tuvo la energía y la virili­
dad suficientes para defender sus principios 
doctrinarios; no como ahora, en que ese 
Partido parece estar mancomunado con los 
mezquinos intereses de los partidos reaccio­
�n�~�r�i�o�s�.� 

El �&�e�ñ�o�~� MORALES (don Raúl).- ¡Ese es 
un error! 

El señor CASTRO (Presidente).-Honora­
ble señor Morales ... 

El señor ESPINOZA.- Señor Presidente, 
siento verdadero orgullo, porque a través de 
toda mi vida política nunca le he pedido na­
da a los partidos políticos. Por mi propio 
esfuerzo he llegado hasta la Universidad, en 
donde 'he conocido a muchos de los �H�o�n�o�r�~�~� 
bles cOlegas que hoy· día se sientan en los 
bancos de este hemiciclo. Jamás he hecho 
valer influencia alguna ni para mí ni para 
otros. 

He buscado ansiosamente aquel aspecto 
político que más estuviera de a..cuerdo con mi 
pensamiento y mis ideales y lo he encontrado 
en este Partido formado por hombres sanos, 
de trabaja, que nunca han quebrado su línea, 
que han llevado y llevan siempre sus pasos 
hacia adelante en un derrotero claro y lim­
pio. Eh este Partido que no ha seguidO la 
línea sinuosa que ha caracterizado a otras 
colectividades políticas cuya postura �z�i�~�z�a�.�-
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gueante ha hecho que sus mejores hombres 
se hayan marchado en busca de otros idoeales. 

Señor Presidente, yo entiendo la política 
como una aspiración de los hombres libres 
que desean un mayor bienestar pará el pue­
blo y quoe no corren tras menguados inte­
fE,Ses. 

Ayer no más,' señor Presidente, se oía en 
esta Honorable Cámara ... 

El señor ILLANES.-'- ¿A qué linea política 
se refiere el Honorable Diputado? ¿A la que 
ha seguido Su Señoría? 

El señor CASTRO (Presidente).- Honora­
ble señor Illanes, ruego a Su Señoría se sir­
va guardar silencio. 

El señor ESPINOZA.- Ayer no más, se­
ñor Presidente, oíamos en esta Honorable 
Cámara, con profunda extrañeza, las pala­
bras del Honorable cólega señor Salum, quien 
manifestaba que en algunos reuniones socia­
les' se había encontrado con otros colegas de 
la Derecha; sin embargo¡ de las tribunas y 
galerías de este hemiciclo surgieron voces 
claras, diciéndole: "Arribista". 

Creo, señor Presidente, que algunos ~ono­
rabIes COlegas no tienen razón pára hacer 
ostentación de sus presuntos abolengos, por­
que'- pertenecen a la Derecha económica, con 
la cual se han amarrado, para defender de­
terminados intereses y optar a cargos que 
no les corresponden, por su clase, ni por l¡U 
personalidad, ni por su madurez política. 

-HABLAN VARIOS SEt'íORES DIPU­
TADOS A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente).- Honora­
ble señor Errázuriz, don. Carlos José, amo­
nesto a Su Señorla. 

--HABLAN VARIOS SEl\tORES DIPU­
TADOS A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente).- Puede 
continuar el Honorable señor Espinoza. 

El señor ESPINOZA.- No había querido 
tocar este punto; pero la insolencia de es­
tos personeros, cuyo espíritu está reflejado 
en este libelo, nos obliga a los hombres li­
bres, que no, tenemos compromisos con na­
die, sino que con nuestras conciencias, a de­
cir- estas cosas. 

Invito a' los Honorables colegas, como de­
cía el acusado en esta Sala, a que sepan cum­
plir . con su deber, votando esta acusación 
como jurado, ~ no con el apasionMniento po­
lítico de que han hecho gala. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor CASTRO (Presidente).- Ofrezco 

la palabra al Comité Independiente. 
El señor CORREA LARRAIN;- Pido la pa­

labra. 
El señor CASTRO (Presidente).- Tiene la 

palabra el Honorable señor Correa, dentro 
del tiempo del Comité Independiente. 

El señor CORREA LARRAIN.- Como ya 
nos encontramos, señor Presidente, a muy 
pocas hpras de que todos los Honorables 
Diputados asuman en este recinto una res-

ponsabilidadfrente a la acusaClOn al señor 
Rafael Tarud, deseo hacer una relación sus­
cinta de las principales consecuencias que va 
a tener para el país la paralización de las 
ventas de acero de Huachipato, ordenada 
por el ex Ministro acusado. 

El señor DE LA PRESA.- La paralización 
de las utilidades de la SOGECO. 

Un señor DIPUTADO.- y la INACO ... 
El señor CORREA LARRAIN.- El señol 

Tarud, en' esta Honorable Cámara, reconoció 
que la negociación que se había paralizado, 
era un brillante negocio para Chile. 

El señor DEL RIO (don Ric·ardo).-,- ¡Pase 
la película al revés! ... 

El señor CORREA LARRAIN.- Cuando .;;e 
firmaron los contratos dEl venta de acero.,. 

-HABLAN VARIOS SEÑORES D.llPU­
TADOS A.LA VEZ. 

El señor CORREA LARRAIN.- ... la Re­
pública Argentina 'no exigió ninguna cor .. ii­
ción para que se realizaran estos contratos; 
pero paralizada la negociación por orden de 
don Rafael Tarud, esa República hizo nUI;)­
vas exigencias. 

El señor 1'arud pretendió demostrar en este 
recinto, sin conseguirlo, que no habia pa­
ralizado las ventas, sino que era el Gobier­
no argentino el que había ordenado esta sus­
pensión. Pero, señor Presidente, además de 
todas las declaraciones de los testigos y de 
la declaración del señor Del Pedregal, hay 
que considerar que si el Gobierno argentino 
hubiese ordenado paralizar esta negociación, 
estoy seguro, conociendo el carácter, patri<>­
tiSmo y entereza de Su Excelencia el Pre­
sidente de la República, ... 

Varios señores DIPUTADOS.- ¡Ahora! 
El señor CORREA LARRAIN.- ... que se 

habría presentado por parte de ChUe, o una 
reclamación diplomática, o una protest¡¡., por­
que la República Argentina intervenía en 
una negociación que se había comprometido 
a respetar. 

Se podrá argumentar, señor Presidente, que 
en el futuro, esa República iba a exigir que 
le vendiéramos nuestro acero a su valor en 
el mercado internacional; pero, ante esta 
exigencia futura de ese Gobierno, nosotros 
también le pOdíamos poner como condición 
que nos vendiese su trigo al precio del mer­
cado internacional, y, entonces, Chile nada 
perdía y se realizaba la operación, que man­
tenía las características brillantes de que ha­
blaba el ex Ministro . acusado. 

-HABLAN VARIOS SEt'lORES DIPU­
TADOS A LA VEZ. 

El señor CORREA LARRAIN.- Señor Pre­
sidente, cuando el señor Del Pedregal llegó 
a Buenos Aires y se encontró con la circuns­
tancia de que el propio Gobierno argentino 
le manifoestó que no tenía responsabilidad en 
el hooho de que se hubiese desechado esta ne­
gociación, no tuvo otra cosa que aceptar las 
duras condiciones que le imponía el Comité 
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Económico de Ministros de ese país; y tenía 
que aceptarlas,pues al ser rechaza,das, ello 
significaba la paralización de la usina de 
Huachipato, la no venta de nuestro acero y 
que tampoco pudiera llegar a Chile el saldo 
de las primitivas 200.000 toneladas de trigo; 
es decir, las 140.000 toneladas necesarias pa­
ra cubrir nuestro déficit, y asegurar el en­
lace con la nueva cosecha. 

Señor 'Presidente, estas condicionesexj­
gidas por Argentina, y que he analizado \ lar­
gamente en esta Honbrable Cámara, consis­
tían en la exigencia de comprar 385 mil to­
neladas suplementarias de trigo, al preCio 
de 100 dólares la tonelada, que se conjuga­
ban -como he dicho- con la venta por 
parte de Chile, de 230 mil toneladas de ace­
ro, pero al precio del mercado internacional, 
es decir, 167 dólares. 

¿Cuáles son, señor Presidente, las conse­
cuencias económicas de esta medida? 

En primer lugar, Chile pierde 30 d.ólares 
por cada tonelada de trigo adquirida. Si se 
multiplica esta pérdida por las 385 mil to­
neladas totales, significa para el país una 
pérdida neta de 1.275 millones de pesos. 

Antes, señor Presidente, con una tonelada 
de acero, se adquirían tres toneladas de tri­
go; y hoy solamente podremos adquirir 1,67 
toneladas de trigo con una tonelada de acero. 

El señor FONCEA.- Tienen que produCir 
más trigo los agricultores. 

El Sleñor CORREA LARRArN.- pero; señor 
Presidente, además de esta pérdida de 1.275 
millones de pesos, que va a costar a la eco­
nomía nacional la criminal intervención del 
ex Ministro acusado, hay otra circ:unstancia 
que considerar. 

Al vender su acero a 167 dólares la tone­
lada, para poder mantener la misma utilidad 
que obtenía cuando vendía a 300 dólares la 
tonelada, la CAP no podrá seguir entregando 
a INACO sus nacionales a 12 pesos, sino que 
tendrá que entregarlos a 21.55 pesos. 

Con esto, señor Presidente, el trigo que ad­
quirimos a 100 dólares la tonelada, va a re­
sultar a 1.177,50 pesos el quintal,FOB, en 

'Buenos Aires. Si se agrega a este precio el 
flete, la merma y la descarga, resultará, a 
1.400 pesos el qUintal, puesto en ti'erra, puer­
to chileno. . 

Pero, señor Presidente, como el precio del 
trigo en el mercado interno es de 1.000 peso/! 
el quintal, para absorber esta pérdida nece­
sariamente tendrá que fijarse como precio' 
para las próximas cosechas, el mismo que 
acabo de citar; es decir, ~ .400 pe;os el quin­
tal. 

El señor DEL RIO. (don Ricardo). - ¿Me 
permite? 

El señor CORREA LARRAIN.-:- Esto, :leñar 
Presidente, significa una diferencia de 400 
pesoo POr quintal, es decir, un alza del 40 
por ciento, que, fatalmente, redundará en 
una subida semejante del precio del pan. 

Si calculamos que actualmente el kilQ. de 
pan vale 17.60 pesos, querrá decir que el 
precio de este artículo será alzado en el pró­
ximo año en 7.04 pesos. 

Siendo el amasijo en este país de 10.500.000 
quintales de trigo, dichos 7.04 pesos más que 
el consumidor tendrá que pagar por . cada 
kilo de pan, significarán que los ciudadanolS 
que se van a llevar a la boca un pedazo de 
pan, tendrán que pagar, entre todos, la fan­
tástica suma de siete mU millones de pe­
sos, 10 que constituirá para ellos el precio 
con que costearán la intervención nefasta 
del señor Tarud. 

El, señor DEL RIO (don Ricardo). - ¿Me 
permite una interrupción, Honorable D1pu~ 

tado? 
El señor CORREA LARRAIN.- No, señor 

Diputado. 
El señor DEL RIO (don Ricardo).- Es pa­

ra probar lo contrario de lo que Su Señoría 
'está expresando. 

El señor BOLADOS.- Sus Señorías prefie­
ren pagar el trigo extranjero y no el nacio-
nal. ' ' 

El señor CASTRO (Presidente).- ¡Hono­
rable señor Del Río, llamo al orden a Su 
Señoría! 

Puede continuar· el Honorable »iputado. 
El señor CORREA LARRAIN.- Pero no son 

éstas todas las exigencias que. nos ha~ hoy 
día la República Argentina: exige que se re­
nueve el confenio CObre-ganado, en' .el cual 
se establece una revIsión semestrl=l.l del pre­
cio del .cobre y del ganado. Evidentemente 
que el país tendrá una fuerte pérdida, que 
vendrá a recaer en un alza en el "precIo de 
la carne. 

Sin duda, el precio del cobre se encuentra 
en un momento de baja, y, al contrario, el 
precio del ganado está en un proceso de al­
za. 

Hay que agregar que el ex Ministro acu­
sado, en el mes de febrero del presente año, 
debió haber renovado el convenio CObre-ga­
nado. En dichos instantes, el preCio del co­
bre no había empezado a bajar en el mer­
cado internacional, y, por lo tanto, entonces 
Chile pOdría haber comprado ganado con 
beneficio para los intereses nacionales. 

El señor FONCEA.- Su Señoría tendrá que 
irse a confesar por lo que está diciendo. 

El .señor CORREA LARRAIN.- En estos 
momentos, en que los Honorables Diputados 
tienen que pesar su responsabilidad y con­
siderar estos antecedentes para emitir sus 
votos, qUisiera hacer un llamado a sus con­
ciencias y a su integridad moral, porque, se. 
ñor Presidente, cuando ,los obreros chilenos 
coman el pan con más sudor y con más es­
fuerzo, pensarán que ese esfuerzo y ese su­
dor, que esos $ 7.04; de aumento. se lo de~ 
ben a la intervención del señor Tarud. Pero 
pensarán, también, Honorable Cámara, y con 
razón! que hubo Honorables Diputados que 



916 CAMARA DE DIPUTADOS 

conociendo estos hechos y las graves conse­
cuencias de la intervención del señor Tarud, 
y no tuvieron, sin ,embargo, la entereza mo­
ral de votar en esta Honorable Cámara co­
mo su conciencia les indicaba, sino que lo 
hicieron presionados por consideraciones po­
líticas () llevdos Ipor un espí'rl:tu netamen­
te partidista. 

El señor NARANJO. -- En los fundos de 
Sus Señorías los obreros, para subsistir, de­
ben absorber hasta su propio sudor ... 

El señor CORREA LARRAIN.- Estoy segu­
ro de que el día de mañána los obreros de 
Chile enrostrarán a Sus Señorías -y con to­
da, razón- no haber tenido entertza moral 
para sancionar al culpable por los desatinos 
y desaciertos que cometió contra la seguri­
dad económiea del país. 

El señor BOLADOS.- y después los Dipu­
tados de izquierda dicen que van a trabajar 
por el pueblo ... 

El señor FONCEA. - Eso lo dicen Sus Se­
ñorías, porque el ex Ministro actuó en con­
tra de SOGECO. 

El señor CORREA LARRAIN.- Los dos mi­
nutos qUe restan, señor Presidente, se los he 
cedido al Honorable señor Valdés Larrain. 

El señor CASTRO (Presidente). - Puede 
usar de la palabra Su Señoría por dos mi-
nutos. . 

El señor VALDES LARRAIN.- Sefior Pr~­
.sidente, en estos dos minutos, ¡¡ay a referir­
mt a las observaciones que acaba de hacer el 
Honorruble señor Foncea. 

Cuando usaba de la palabra el Honorable 
señor Correa, refirléndosé a la gestión reali­
zada por el ex Ministro de' Economía ¡¡eñor 
Tarud, el señor Foncea se molestó visible­
mente; pero voy a recordar al Honorable co­
lega, con un documento qUe tengo a la ma­
no -con seguridad debe conocerlo, porque se 
trata de una Convención Interprovincial del 
Partido Agrariolaborista, celebrada en el mes 
de octubre en la ciudad de TemucO-, que 
también en ella los Diputados de este parti­
ido de Gobierno criticaron la politica minis' 
terial del señor Tarud. 

-HABLAN VARIOS SE:&ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor BOLADOS.- ¡Tengan calma Sus 
Señorías! ¡Ya les va a leer el documento! 

El señor V ALDES LARRAIN. - Ahora se 
molestan Sus Señorías, porque un Honorable 
Diputada de estos bancos también está de 
acuerdo con la critica a la labor ministerial 
de) referido ex Secretario de Estado. 

El sefior LEA-PLAZA.- No es por eso que 
nos molest~mos. 

-HABLAN VARIOS SE:&ORES DIPUTAOOB 
A LA VEZ. 

Ei señor V ALDES LARRAIN. - Nuestro Ho­
norable COlega, señor Van Miih.lenbrock, a 
quien, por su criteri'o y serenidad, bodos respe-

tamos, en esa Convención manifestó 10 flue 
vaya leer. 

Refiriéndose al señor Tarud, dijo: "Se han 
nombrado Ministros que jamás hemos queri­
.do. El señor Tarud es uno de los culpables 
de "este desastre que viVe el partido. Debe­
mos estar siempre al lado del pueblo;'. 

-HABLAN VARIOS SE:&ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El . señor V ALDES LARRAIN. - De modo, 
pues, que dentro del Partido Agrario Laboria­
ta se puede criticar la labor del señor Tarud ... 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. • 

El señor V ALDES LARRAIN. - Sin embar­
go, cuando Diputados de estos bancos hacen 
observaciones contra su política, los HonOra­
bles colegas protestan airadamente. 

El señor DAVID.- ¡Es el criterio de un so-
lo parlamentario! . 

El sefior VALDES LARRAIN.- Ninguno de 
los otros parlamentarios que estaban en esa 
Conv,ención protestó de estas palabras; de 
modo que todos estaban de acuerdo con ellas ... 

-HABLAN V ARIOS SE~ORES DiPUTADOS 
A LA VEZ. 

Él señor CASTRO (Presidente).- Permita­
me, Honorable señor Valdés. Ha terminado el 
tiempo concedido por el Comité Independien­
te al Honorable señor Correa, Larrain. 

El señor VALDES LARRAIN.- El Comité 
Ind>ependiente nos ha concedido cinco minu­
tos más, señor Presi,dente. 

-HABLAN VARIOS SE:&ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente). - Puede 
continuar Su Señoría. 

El señor V ALDES LARRAIN.- Además, hay 
otro hecho curioso. Tomen nota los Honora­
bles colegas socialistas populares. 

El Honorable señor Recabarren, refiriéndo­
se al Partido Sociali;;ta Popula:t. dijo ... ' 

El señor NARANJO;- ¿En qué parte del 
Catecismo sa1e eso? 

-HABLAN VARIOS SE:&ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor VALDES LARRAIN. - " .10 si­
guiente: ..... el socialista se impone aunque 
sea por la fuerza, amenazan'do con éste o el 
otro retiro; con crisis de Gabinete; con ale­
jarse del Gobierno, en una palabra, concuer· 
da en que el socialista es peligroso y, fuera 
del Gobierno, es prOblema grave. En su trato 
con el señor Ibáñez, hay que saber tocar el 
arpa y los socialistas saben tocarla maravi­
llosamente" . 

Me extenderé más en estas observaciones, 
cuando llegue el momento de fundar mi voto. 

-HABLAN VARIOS SE:&ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente).- Tiene la 
palabra por diez minutos el Honorable señor 
Soto. 
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El señor SOTO.- Muchas gracias. Honora­
ble señor Ecnavarri. 

Señor Presidente. Honorable Cámara: En­
tro a exponer. brevemente, el pensamiento 
del Partido Democrático de Chile frente al 
problema que en este instante está reSOlvien­
do la Honorable Cámara. 

Nuestra Junta ;Ejecutiva analizó el texto de 
la acusación constitucional deducida contra 
don Rafael Tarud.el informe de la COmisión 
respectiva, la exposición hecha en esta Sala 
por el ex Ministro y los antecedentes de que 
pudo disponer; y llegó a la conclusión de que 
el señor Tarud había refutado debidamente 
los eal"ll!oobásicos del documento acusatorio, 
probando, a juicio de nuestra directiva, que 
su gestión ministerial no perjudicó los inte­
reses nacionales ni el prestigio del pa,Ls. Muy 
por el contrario, precisamente. en cuanto a 
los tres rubros industriales y económicos en 
que se fundamenta la demanda -acero, oro 
y "buses"-, dicha gestión estuvo inspirada 
en la defensa de los superiores intereses de la 
economía presente y futura de la nación, y 

en resguardar mejores y más amplias condi­
ciones de trabajo y vida para nuestras clases 
trabajadoras. 

Las actitudes y decision,es del ex Ministro 
sp.fior Tarudpueden merecer reparos de pro­
cedimiento y tecnicismo legal, cuya Observan­
cia. quedaba en todo caso librada a los orga­
nismos correspondientes; pero han estado 
animadas de un propósito central de bien na­
cional y público. Por tal motivo especifico es 
que han debido importar un rudo golpe a los 
sectores del privilegio y de las ganancias exa­
geradas y fantásticas por el mecanismo de 
las comisiones y mayores precias en la distri­
bución y venta de los ricos productos de las 
grandes usinas. como Huachipato, y del suelo 
y subsuelo chilenos. 

Por otra parte, la Junta Ejecutiva del Par­
tido Democrático de Chile ha estimado que 
la linea de oposición política que se ha tra.­
zado independientemente el partido, li­
nea que no compartí al debatirS'Cl, ni a.l vo­
tarse, pero que respeto como un sincero ha': 
menaje a la disciplina y al deber- no impli­
Ca la obligaCión de apoyar las iniciativas de 
otras fuerzas de la oposición que no concuer­
den con sus principios y su programa. De 
ahj que haya resuelto el mandato determi­
nado y preciso de que sus representantes "10-

ten en contra de la acusación que se discute. 

Acordó, igualmente, nuestra directiva má­
xima, declarar que, al mantener su posición 
de levantada y patriótica observació~ de los 
actos gubernativos. lo hace con miras a que 
se rectifiQuen rumbos que permitan frenar 
la constante carestía de la vida y para llevar 
a los millares de familias que viven de sala­
rios y sueldos. el máximo de· bienestar. 

No nos impulsan. al hacer estas considera­
clones, resentimientos de ningún género por 

adversos resultados de pasadas contiendas. 
Tenemos absoluta fe en nuestra causa; esta­
mos en plena recuperación de nuestras vie­
jas y abnegadas bases partidarias y con el al­
ma siempre en alto, ,podemos, como 10 esta­
mos probando en estos momentos, tender 
nuestras manos. absolutamente limpias. a la 
hidalguía. y la justicia. 

Ha dicho, también, nuestra directiva, que 
la lucha por el predominio de grandes inte­
reses en juego alrededor del acero, oro y "bu­
ses". que se desprende del texto. acusatorio. 
no es asunto' vital para preocupar al pueblo. 
sa.lvo el de tener que contemplarla como es­
pectáculo de un orden social-económico en 
crisis, por cuanto 10 que anhela la gran masa 
laboriosa es que se aborden cuanto antes so­
luciones para terminar con las privaciones, 
el hambre y la angustia en todos ·108 modes­
tos hogares chilenos. 

Sefior Presidente,Honorable Cámara: El 
Partido Democrático de Chile estima que el 

e:lt Ministro de Economía ha creadó. mejor 
dlcho. ha acentuadO, resueltamente, con Sus 
actuaciones y con su defen'Sa en esta Cámara. 
'Una conciencIa pÚblica que desde ahora per­
manecerá más vigilante y alerta, en resguar­
do de cuanto se relacion'e con las industrias 
y las riquezas nacionales mineras y de todo 
orden, para que sus frutos pasen a ser patri­
monio de la colectividad, del Estado y .del 
pueblo chileno. Los· Gobiernos son sólo un 
trasunto temporal de poder púbUco y 10 Que 
queda es el pueblo, no!' cuvo porvenir y por 
cuya grandeza y felicidad, debemos velar. 

Honora.ble Cámara: en el 1nstante oportu­
no votaré contra la acusación. 

He dicho. 
El sef\or CASTRO (Presidente).- Ofrezco 

la palabra al Comité Independiente. 
El señor TAMAYO.- Pido la palabra, se­

ñor Presidente. 
El señor CASTRO (Presidente).- T1e;te la 

palabra Su Señorla, por cinco minutos. 
El señol' TAMAYO,- Señor Plresidente, tQ; 

ca a su fIn un)} jornada democrática ardoro­
sa aUe deja, indudablemente, experiencias sa­
ludables para el porvenir del pueblo chileno. 
y, fundamentalmente, para el destino de la 
clase trabajadora de nuestra. patria. 

Por un . lado, hemos observado, sin nlngu-, 
na extrañeza. ni sorpresa, ... 

El sefio! ERRAZURIZ (Don Carlos José).­
Mavor velocidad, Honorable colega. 

El setíor TAMAYO. - .... que qUiénes de­

fienden los intereses de la ol1garquia criolla ... 
El señor ILLANES.- jPóngale tercera! 
El señor NARANJO.- Su Sefiorfa le pone 

"al seco". 
El 'Señor TAMAYO.- ... y del imperialiS­

mo extranjero, han echado mano de todas las 
herramientas y argucias a su alcance, con el 
fin de convencer a la opinión l1acional de que 
están en 10 justo al patrocinar esta acusa-
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ción constitucional contra el ex Ministro de 
Economia señor Tarud. Pero, frente a ellos, 
estamos lasque contribuimos, vigorosa y le­
almente, a la victoria del cuatro de septiem­
bre. 

A este lado, estamos los que aún, y a pesar 
de todo, mantenemos incólume la fe en el 
porvenir y en los destinos del pueblo traba­
jador de Chile, porque esta ardorosa jorna­
da democrática, COlmo 10 dije lal comienzo, nas 
ha dejado una saludable experiencIa. 

Tras la otra barricada, están los que de­
fienden sus intereses creados coludidos con 
las negras fuerzas del imperialismo avasalla" 
dar, que pretenden destruir las organizacio­
nes y movimientos sindicales de los obreros. 
Pero nosotros, por todos los medios a nuestro 
alcance, defenderemos la existencia de la de­
mocracia, de la libertad y de la Justicia so­
c}al. 

En medio de esta batalla han estado, des­
graCiadamente con nuestros enemigos-y 
nosotros lo lamentamos profundamente­
fuerzas que pertenecen también al pueblo y 
que, lo reconocemos hidalgamente, han elí­
tregado su aporte a la existencia de la demo­
cracia y al devenir de los acontecimientos his­
tóricos de nuestra patria. 

Ahora, han estado de nuevo al otro lado d~ 
la barricada, pues no han querido entender, 
señ"lr Prpl'idente,,'que, en esh -oe3!sión, en I'.~te 
júicio politico, en el. que hay juegos Obscu­
ros, en donde hay maniobras arteras, tenían 
una oportunidad para superar las diferencias 
que nos separan. 

El señor CASTRO (PresIdente).- ¿Me per­
mite, Honorable Diputada? 

Han terminado los cinco minutos que a Su 
Sf'ñmí;:J C01l(·if'·¿lióPl Comité IndeU-°ndiente. 

El señor TAMAYO.- Me habian dicho que 
eran ocho minutos los que nos correspondían, 
señor Presidente. 

El señor CASTRO (PresidenteL- Ofrezco 
la palabra al Comité Independiente. 

El señor ECHAVARRI.- Señor Presidente, 
puede continuar el Honorable colega por dos 

. minuto.s más. 
El señor CASTRO (Presidente). - Puede 

continuar Su Señoría por dos minutos más. 
El señor TAMAYO.- Muchas gracias. 
Sin embargo, señor Presidente, estas fuer­

zas no han querido entender que ésta era 
la ocasión para habernos puesto, puntos to­
dos, a empuj;ar el pesado carro de este Go­
bierno s:urgido de un movimiento popular y 
democrático de los trabajadores; que ésta era 
la ocasión para 'ha'bernos puesto, juntos to­
nar, en S'U propia guarida, a los eternos ene­
migos del pueblo y de los tra'bajadores. 

'Alli est-án, por ejemplo, el !Partido Radical 
'Que, PO'l' obcecación, no \ha querí:do entend-8r 
que aquí estaba su lugar, al lado de nosotros, 
que representamos y detfendemos digna.m~mte 
a los trabaJadOTes y al pueblo chileno .. 

AIHi pstlán otros compañ€iroo, dentro del 
Frente del Pueblo, que aún pretenden jUlSti­
ficar, mediante argumentas que no conven­
cen a nadie, una conducta que el jUicio de 
la histol'ia se encargará de condenar. E1l0s 
han estado tratando de jUBti¡J:icar una con­
d.ucta que es inconsecuente con los princi­
pios ideológicos y doctrinarios, que los obli­
gan a estar. siempre, en forma leal y sincera, 
al lado del pueblo y de lbs t'l'a,bajadores, y no 
al lado de los enemigos/secUilares de este pue~ 
bIo y de la clase obrera. Pero también allí, 
en el Frente del PueblG, ha surgido una ex­
presión que el p<Jrvenir se en~al'gará de jus­
tificar. Ayoer el Honorable Diputado, señor 
Sengio González, en una exposición que nos­
otros fuimOlS los primeros en aplaudir, seña­
ló el camino que debía haber tenido el ·con­
junto del mencionado Frente &el' Pueblo. Cri· 
ticó lo maJo de-- este Gobierno y los ~~ 
que se han cometido, lasque nosotros reco­
n<lcemos hidalgamente, pero hizo oomprendi:! 
al nuebl0 y al país que ellos; en esta opor~ 
tunldad, no iban a caer en el garlito que les 
tendía la "'Derecha Ec<Jnómica" y los secto­
res d·el imperialismo rlestructor. 

Nos felicitamos de esta actitud, po~ue abre 
grandes perspectivas para la unidad de los 
trabajadores y del pueblo, q.ue para nosotros 
vale, más que todo, pol'que sólo la unidaod po­
pular y de cl·a&e nos conduci:rá a la vIctoria. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor CASTRO (Prestde'nte).- Ofrezco 

la palalbra al Comité Independiente. 
El señor ECHA VARRI.- Pido la palabra, 

señor Preside.nte. / 
El señor CASTRO (~residente).- Tiene la 

pal8!bra Su Señoría. 
El S€ñor ECHA V ARRI.- Señ<JT Presidente. 

nuestro partMo actúa frente -a las acusaclo­
né'S ,constitucionalf's, dentro de una clara tra~ 
die ión . Desea. el fiel cU!mplimiento de la ley, 
departe de los personeros del Ejecutivo, y 
la observación de nuestra Carta Fundamen­
tal, en to'Cias sus actuac·iones. 

Es así como, en la recién pasada legisla­
tu r·a , se presentaron a esta Cámara dos acu­
saclcnes. Ellas vinieron desde ángulos poli­
ticos apuestos, y, como nos encontrábamoo 
en vísperas de una elección pl'P~irlencial, no 
es'aban exentas de intención política. 

En aquellos casos, nuestro pa:rtí'Cio acogIó 
ambas acusaciones, por estimar que ellas te­
nian base J.egal, o sea, actuamos oon a.bsolu­
ta prescindencia del interés político q·ue J)O­
día haberlas motivado. 

Con estos anteeedentes, !que hablan Dlaro de 
nuestra actitud indep.endiente y ajena a cual­
quiera presión, 'paso a examinar a grandes 
rasgos, las razones fundamentaJes,· que, a 
nuestro juicio, justifican esta acusación. 

Las fuérzas que acompañaron al Excelentí­
simo señar Ibáñez, en su postulación pres¡-· 
dencial, levantaron, como enseña de c<lmba­
te, una serie de '·'slogan" que traducian el 
sentir ciudadano contra la, 1'rivolida'Ci, contra 
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el derroche, contra ,1a hipertrofia burocrática, 
contra los aprov{)C1hamientos partidistas. El 4 
de septiembre de 1952 marca un vuelco tD­
tal en la política de este país. Se presencia la 
quiebra de loo partidos políticos históricos I y 
el advenimiento d,e un proceso, cuyas proyec- , 
ciones' se van a agigantar 'en lo porvenir: el 
imperio de la opinión pÚlblica. 

El triunifo del señor máñez no es el. triunfo 
de los flacos partidos que lo acompañaron en 
su campaña priesidel1iCiaJ; es el triunfo de 
esas fuerzas innominadas que s6lo existen en 
los paises qUJe han llegado ya a una definida 
madurez política. 

Pues bien, paTa el Mandatario triunfante, 
a poco andar se a,bre una tragedia que cul­
mina con esta acusación. 

En loos días que corren, el arte degobernaI 
podría decirse que se sintetiza en el arte de 
elegir los equipos coadyuvantes de las mM 
altas voluntades rectO'ras de los 'países. 

El señor ]báf1.ez ha enfrentado una trage­
dia que el país peTCi'tre, que el país advierte 
No ha tenido los colaboradores que hicIeran 
posible unaa'rIDO'níaentre las concepciones 
de su programa presidencial y las reaUdades 
nacionales que debía enfrentar. Se ha movido 
el PTesidentede la República, trágicamente. 
entre dos escollos: los teóricoo d'e gabinete 
y lospracticistas de la vida corriente. Se ha 
movIdo entre las lucubraciones económicas 
puramente teóricas del señor Herre~a Lane, 
y los ensayos económicos prácticos del sf3-
ñor Tarnd. 

Por sobre las ,pasiones de todO' género qua 
esta acus8ición ha levantadQ, por encima de 
los intereses heridos, sean ellos grandes o pe­
queños, hay en tela de juiciQ un principio su­
perior qoo lo domina y que lo rig1e todo: el 
sometimientba normas democrátIcas que es­
tán por encima del Presidente, por encima 
de su Gabinete y por sobre este propio Con­
greso; el respeto a las normas que trazan la 
Constitución y la ley. 

El régimen democrático es la forma más 
perfecta de convivencia humana. ¿Por qué? 
Porque no hruy nadie que pueda ponerse por 
encima de las" normas que aca:bo de indicar. 
Por este motivo, ha errado el Presidente d& 
la Reipúbllca, cuando ha advertido la idea dEl 
que él es pTisionero de Las leyes, y eSite error 
del Primer Mandatario es el que ha cometi­
do también su eX Ministro de E.conomía. Es 
eSte magno error el 'que lo trae. a'qui como 
acusado constitucional. . 

Yo. debo declarar qU€ no dudo, que ni si­
<l.uiera me atrevo a discutir, que el señor Ta­
rud haya querido servir a su paíS con la mis­
ma lealtad y con la misma unción pa:trlóti­
ca con que tratamos de servirlo loo que com­
prendemos la grandeza, "no de su territorio", 
sino de sus instituCiones republicanas. . 

Pero en sus actuaciones ministeriales, hay 
un error, un error 'fundamental que, pase 10 
que pa.Se, se destacará y perdurará con ca­
racteres propi08: el señor Tarud no ha sabido 

fundir, en su espíritu, l&s asprrac10nes de 'bien 
público con las normas permanentes del con~ 
vivir democrático. ' 

En esta materia, ha cometido un error tan 
vísible, como otro que se advierte en ,su de- . 
fensa hecha ante esta Honorable Cámara. El 
señor Tarud ha ,gastado un espacio y un ca­
lorque no t'enía por qué gastarlo para de­
fenderse de una imputación que, según él di­
ce, se le ha hecho en relación con su ascen­
dencia áraoe. Ha olvidado el señor Tarud que 
su genuina calidad de chileno, que totalmen­
te la tiene, no se la. c'Únfiere ni pueden con­
ferírsela círculo alguno d€ los de est.e país. 

Su titulo clarísimo arranca del tex,to cons­
titucIonal, que traduce un principio que siem­
pre ha sido del 011den universal: el 1m~­
rativo del suelo. El señor Tarud es hijo de 
esta tierra, y eso hasta. 

Debo destacar cuál es, en mi concepto, lo 
constante, lo permanente, lo 'qUe se habrá 
de pesquisar mañana, cuando &e analice es~ 
ta acusación. Es el hecho de que en mi con­
cepto, el señor Tarud no se ciñó en su ac­
ción, a 10 que pautan las normas democráti­
cas que encuentran su traducción en la Cons­
titUción y en las leyes. 

El señor Tarud, como la mayor parte de 
1Qs hombres .que han integrado los equipos 
ministeriales del señor Ibáñez, han olvidado 
cosas fundamentales que no tienen derecho. a 
olvidar. Ello es: la estricta OI00ervación de 
nuestras leyes y de nuestras normas jurídi­
cas, las que, en una democracia, están per­
manentemente acompañadas por el conglo­
merado ciudadano, o sea, la opinión pública. 

Por,que el señor Tarud se ha puesto por 
encima de estos v,alores permanentes del con­
vivir democrático, los dos repres.entantes del 
Partido Agrario, en esta Cámara, votaremos 
favorablemente esta acusación. 

Nada más, señl()T Pres~dente. 
El señor CAlSTRO (Presidente).- Ofrezco 

la palabra al Comité Independiente. 
El señor ECfHAVARRI.- El resto del tiem­

, po 10 reserva;mos para la fund,a;mentación del 
voto. 

5.-,sUSPENSION DE LA SESION. 

El señor CASTRO (Presidente).- Se sus~ 
pende la sesión por quince minutos. 

-Se suspendió la sesión. 

6 .-ACtTSACIONOONSTITUCIONAL CONTRA 
EL EX MINISTRO DE ECONOMIA, SE­
ROR RAFAEL TARUD SIWADY.- SUS­
PENSION DE LA S:ESION. 

-TranscurridQS los quince ~uto'S: 
El señor .CASTRO (Presidente).- Se reanu-

da la sesión. ' 
<Domo existe un acuerdo de los Comités de 

proceder a votar 'esta acusación constitucio­
nal a las 18 horas y 30 minutos, debo adver- ' 
tira la Honorable Cámara que la Mesa sus-

• 
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penderá la sesión para proseguirla a esa ho· 
ra, iniciando inmediatamente la votación. 

Se sUspende la sesión hasta las 18 horas y 
30 minutos. 

-Se suspendió la. sesión. 

7.-ACUSACION CONSTITUCIONAL' CON. 
TRA EL EX MINISTRO DE ECONOMIA, 
SE~OR RAFAEL TARUD SIWADY. YO. 
TACION NOMINAL. 

• l 
-Transcurrido el tIempo indicado por la 

Mesa: 
El señor CASTRO (Presidente).- Se re. 

anuda la sesión. 
En votación la acusa<:ión constitucional 

deducida contra el ex Ministro de 'EconoIllía, 
señor Rafael Tarud. . 

Como cada Comité tiene derecho a fundar 
su voto por quince minutos, y a usar, además, 
el tiempo que reservó durante el debate, 
cuando se llame' a votar a un señor Diputa. 
do, podrá pedir la palabra para ced-erla a 
aquél que haya sido designado po," el Comité 
respectivo para fundamentarlo. 

Se va a votar el informe de la Conüsión 
en forma nominal. Los señores Diputados 
que voten afirmativamente el informe, esta. 
rán aprobando la acusación constitucional. 
Los señores Diputados que voten el informe 
de la Comisión -en forma nega-tiva. estarán 
reohazando la acusación. 

Se va a llamar a votar' a los señores Dipu. 
tados. 

-Durante la votación: 
Er señor' GOYCOOLEA (Secretario).- Se. 

ñor Aldunate. 
El señor ALDUNATE (don Pablo).- Voto 

que sí, y cedo mi tiempo al Comité Liberal. 
El señor GOYCOLLEA (Secretario). - Se. 

ñor Alegre. 
El señor ALEGRE.- Voto que no, y cedo 

mi tiempo al Honorable señor Osorio. 
El señor GOYCOOLEA (Secretario). - Se. 

ñor Araneda. 
El señor ARANEDA. - Pido la palabra, se. 

ñor Presidente. 
El señor CASTRO (Presidente). - Tiene 

la palabra Su Señoria. 
El señor ARANEDA.- En representación 

del Comité Democrático del Pueblo, que está 
integrado por los <parlamentados Radicales 
Doctrinarlos, Independientes, iDemocrátiC<ls 
del Pueblo y Democráticos de Ohile., va a 
fundar nuestros votos la Honorable colega 
señora Lía Laffaye. 

Por mi parte voto que no. • 
El señor CASTRO (Presidente).-l En el 

tiempo del Comité Democrático del Pueblo, 
tiene la palabra la Honora)yle .Diputada, se. 
ñora Lía Laffaye. 

IDI sefior SCHAULSOHN.- Señor Presiden~ 
te ¿me permite? Creo que el acuerdo dado a 
conocer por Su Señoría debe entenderse en 
e~ sentido de que, si un HQnor8Jble colega, en 

el momento de votar, declara que cede su 
tiempo a otro Honorable Diputado, éste usa. 
rá de la palabra cuando le corresponda su. 
fragar. 

El señor DURAN. - Así se procedió respeé. 
to del Comité Liberal. El Honorable señor 
Aldunate cedió sU tiempo al Oomité de su 
Partido, y será éste quien hará uso de la 
palabra en el momento en que le corresponda 
votar . 

El señor CASTRO (Presdiente). - La idea 
de la M.sa es otra. Por eso, en el caso del 
Honorable señor Aldunate, como no estaba 
designado para fundamentar -el voto de su 

. Comité, le cedió su tiempo a éste. Pero, en 
ese mismo instante, debió haber hablad:> el 
Honorable Diputado que es Comité Liooral. 

El señor DURAN.- Pero no se prGlcedió 
así. 

-HABLAN VARIOS 8E:&ORES DJ!PU­
'lADOS A LA VEZ. 

El señor CASTRO <Presldentj'!). - Hono. 
rabIe Cámara, el señor Secretario me aclara 
que el acuerdo de los comités establece que, 
cuando le corresponda votar a la persona 
designada por el Comité para fundamentar 
su voto, ésta podrá usar de la palabra por 15 
ninutos. 

En consecuencia, la Honorable señora Laf. 
faye podrá usar de la palabra cuando le co. 
rresponda votar. 

El señor GOYCOOLEA (Secretario). - Se. 
ñorBrücher. 

El señor BRUOHER.- Voto que sí, y cedo 
mi tiempo al Honorable señor SchauIsohn. 

El señor GOYCOOLEA (Secretario). - Se. 
ñor Cayupi. 

El señor CA YUPI. - Pido la pa¡abra, señor 
Presidente. 

El señor CASTRO (¡Presidente).- Tiene 
la palabra Su Señoría. 

El señor CAYUPI.- Señor Presidente
l 

Ho_ 
norable Cámara: 

Los dos Diputados de lá Corporación Arau.. 
cana, movimiento indígena d-e Chile, y loa 
del Partida Nacional Cristiano, antes de emL 
tir sus votos, desean dar a conocer las razo. 
nes que tienen para votar, en un sentido 
determinado, la acusa-ción¡ deducida contra 
el -ex Ministro de Economía s.eñor Rafael 
Tarud. 

Votaremos por el rechazo de la acusación, 
sólo por lealtad y comprensión hacia Su Ex. 
celencia el ,presidente de la República, don 
Carlos Ibáñez del Campo; y decimos esto, 
porque los ¡:mrtidos que apoyaron y apoyan 
al Presidente de la República, especialmente 
el Partido mayoritario, el Agrario Laborista, 
han tenido procedimientos que demuestran 
su deslealtad y su incomprensión hacia nues_ 
tras colectividades. Entre esos partidos, ha 
existido una permanentedesunióli por am. 
biciones desmedidas y pr-epotencia; ha habL 
do hasta falta de patriotismo, para gobernar 
el pais. Estas actitudes son las que repudian 
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nuestras entidades, votar,emos contra la acu. 
sación. 

Nada más, señor Presidente. 
El sefior GOYCOOLEA (Secretario>. - Se 

fior Del Rio, don Ricardo. ' 
El señor DEL RIO (don Ricardo). - Pi. 

do La p8ilabra, señor Presidente. 
El señor CASTRO (Presidente). - Tiene 

la 'palabra Su Señoría. 
El señor DEL RIO (don Ricardo). - Se. 

fior Presidente, Honorable Cámara: un par_ 
lamentario inglés, refiri:éndooe a los discursos 
que, en el ejercicio de sus funciones, oyó pro_ 
nunciar, de~ia que muchos de éstos habían 
sido buenos, que algunos lo habían conm (¡vi­
da y otros lo convencieron, pero que ninguno 
lo había hecho ca,mbiar de opinión. 

Esta es la verdad en el 'presente caso. 
Por lo tanto, al fundamentar mi voto, en 

nombre del Comité Agrario Laborista, no voy 
a pronunciar un discurso, sino que sólo quie_ 
ro dar a conocer las deduccione, hasta cierto 
punto de vista divertidas, a que nosotros he_ 
mos llegado. 

Al señor R~fael Tarud se le acusa por tres 
motivos: por sus gestiones en el negocio del 
ac'ero, por su ingerencia en la adquisición de 
buses y por la no aplicación de la Ley del 
Oro. 

Ayer oía con interés a mi Honorable cole­
ga ,el señor Miranda, quien, acerca de la 
relacionado con la Ley del Oro, manifestaba: 
"~Si; el señor Tarud no ha r,espetado la 
Ley, porque no dictó,en su debida oportunt 
dad, el decreto en que correspondía seña1ar 
la lista de los artículos slintmarios, que era 
indispensable importaren virtud de lo dis. 
puesto en dicha Jey." Le pedi, entonces, que 
nos informara sobre si los otros Minitros que 
habían pasado anteriormente por la Cartera 
de Eoonomia dictaron este decreto, en su 
de biEla oportunidad,como lo disponía impe_ 
rativamente la ley. El Honorabte señor Me 
randa me contestó que ningún Ministro ha. 
bía dietado ese decreto oportunamente. In_ 
forinó que algunos habían demorado veinte 
días, otros un mes y no faltó, dijo, alguno 
que demorara más {le mes y medio. 

Luego,' . entonces, no considero tan grave la 
acción del señor Tarud por ha'berse demora. 
do un poco málS en dictar este' decreto. 

El señor MIRANDA <don Rugo).- No me 
entendió Su Señoría. 

El señor DEL RIO (don Ricardo).- En. 
. tonces, la gravedad no estaba sino en el 
plazo en que el señor Tarud se había retar_ 
dado en die.tar ese decreto. Al respecto, creo 
que el Honorable señor Miranda fue colegial 
y que, en su tiempo, negaba a clases a las 
ocho de la mañana, hora en que por lo gene_ 
ral,entráibamos todos .. Pues bien, para el 
Honorable señor Miranda no era atraso si 
llegaba a las OGho y cuarto, pero sí 10 era 
cuando llegaba a las ocho y media y se lo 
anotaban. 

El señor MIRANDA (don Hugo). - No me 
,ha interpretada bien Su Señoría. 

El señor DEL RIO (don Ricardo). - Es 
lógico que, si se entra a las ocho y se llega a 
la·s ocho y cuarto, ya está atrasado. 

El señor DURAN. - En ese caso lo echan, 
por "capear clases". 

El señor DEL RIO (don Ricardo). - Ayer 
advertí al señor Durán, a quien tanto estimo, 
que, posiblemente, iba a decir algunas pala. 
bras al fundamentar mi 'Voto. Entonces,el 
Honor!lJbl·e Diput?ido me dio el si:guiente con­
sejo: "Léete mi discurso: que es muy bueno"; 
y, con esa simpatía que por él siento, lo leí 
todo. . 

El señor DURAN.- ¿Y aprendió bastante, 
Su Señoría? 

El señor DEL RIO (don Ricardo).- Vaya 
demostrar lo que digo, leyendo una de las 
partes del discurso pronunCiado por el Hono­
rable señor Durán, cuando se discutía la Ley 
de Defensa de la Democracia. En esa oportu­
nidad, él era radical democrático ,y se esta­
ba dirigiendo a los radicales "Cenistas"; es 
decir, al Partido Radical. ¡Oiga bien la Ho­
norable Cámara! 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor DEL RIO (don Ricardo).- Decia, 
entonces, mi Honorable colega, señoriDurán, 
a quien aprecio mucho, lo siguiente: "Para 
ellos :hay conceptos diversos respecto a la 
libertad. Ellos aman la UlJ.ertad cuando son 
oposición, como grito d-e uwtesta contra el 
Gobierno que no ,tienen, pero, cuando llegan 
a él, cuando el Poder está en sus manos, tra­
tan de sumergir a los demás grupos políticos 
en el obscurantIsmo y la opresión ... " 

-HABLAN V!A:RIOS SEi\lORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor DEL RIO (don Ricardo) '.- Este es 
el caso, señor Presidente. Se critica al señor 
Tarud de no haber respetada la ley, pero, en 
el caso de los Ministros' radicales, no impor­
taba que ellos no la cumplieran fielmente. 
Así se aplican lo que dijo tan honradmente, 
en esa época, el Honorable señor Durán, y 
me parece que tenía razón mi estimado ami­
go. 

No quiero tocar 10S otros puntos de su ex­
posición, pero he llegado al convencimien­
to, después de lo que se ha manifestado en 
esta Honorable Cámara, que éste es un juego 
político, como dice el Honorable señor Du' 
rán. La verdad es que,· cuando su partido no 
está en el Gobierno, entonces reclaman li­
bertad, justicia y democracia. 

Por lo demás; estamos convencidos de que 
Rafael Tarud, miembro de nuestro partido ... 

El señor ILLANES.- ¡Don Rafael Tarud! 
El señor DEL RIO (don Ricardo).- Somos 

muy amigos y, por eso, 10 puedo tratar asi. 
-HABLAN VARIOS SEJ.ItORES DIPUTADOS 

A LA VEZ. 
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El señor DEL RlO (don Ricardo).- Porque 
su conducta es limpia y honorable, los par­
lt:tmentarios de .estos bancos votaremos en 
contra de la acusación constitucional dedu­
cida en contra del ex Ministro de Economía, 
"don Rafael Tarud", como debía decirle la de­
recha, por sus méritos y prestigio. 

El señor CORREALARRAIN.- ¡Malas son 
las razones de Su Señoría! 

La :;leñora LAFFAYE.- Pido la palabra, se­
ñor Presidente. 

El señor CASTRO (Presidente).- Tiene la 
palabra Su Señoría. 

La señora ,LAFFAYE.- Señor Presidente, 
Honorable Cámara, en esta hora de incontro­
lado apasionamiento que vive el Parlamento 
chileno, al conocer la Cámara de Diputados 
y el país entero la acusación formulada en 
contra del ex Ministro de Economía, señor 
Rafael Tarud, el Comité Democrático del Pue­
blo y, en forma espeCial, el Movimiento Na­
cional Independiente, me han designado, pa­
ra fijar, ante esta Honorable Cámara, cuál 
es nuestra posición' frente a los cargos cons­
titucionales que se imputan al acusado. 

Hubiera eludido esta alta responsabilidad, 
porque el clima en que se ha venido desarro­
llando el debate no es el. más propicio para 
que florezcan la armonía de los pensamien­
tos, la concordia de los espíritus y la ponde­
ración de las actitudes. 

Oradores de fuste, versados jurisconsultos, 
han alzado su voz, para fundamentar la acu­
sación unos y para impugnarla otrQs, invo­
cando todos ellos los más elevados preceptos 
democráticos sobre los cuales se cimenta 
nuestra nacionalidad. Por este motivo, consi­
dero que no era mi modesta persona la más 
indicada para salir a la palestra en represen­
,tación del Comité DC}"l1()('t'ático del Pueblo, 
en el caso que nos preocupa, en que el Par­
lamento se ha constituído en Tribunal para 
juzgar la actuación funcionaria de un ex Se­
cretario de Estado, y en que cada. miembro 
de este Tribunal debe emitir su voto, ciñén­
dose a la mayor ecuanimidad, para estable­
cer si procede o no la acusación constitucio­
nalque ha conmovido a la opinión pública 
por la magnitud y trascendencia de las im­
putaCiones que se han he.cho al acusado. 

Señor Presidente, la rebelión instintiva del 
pueblo de Ohile, que se manifestó en las ur­
nas el 4 de Septiembre del año próximo pa­
sado' se afianza hoy más que nunca, después 
de haber colocado sobre el tapete de la ac­
tualidad la sensacional acusación al ex Mi" 
nistro de Economía señor Tarud, cuya palabra 
serena y humana no dejó traslucir, en su ex­
tensa disertación, ni la inquina que denigra. 
ni el rencor, que empequeñece a las almas. 
Sólo se limitó a revelar algunos heehos que la 
Honorable Cámara y el país desconocían, y, 
con acopio de antecedentes, logró desvirtuar 
los cargos con que se pretende empañar su 
actuación funcionaria dentro del Gobierno. 

La causa está ya para sentencia. Cada uno 
de nosotros, en estos instantes, solemnes, en 
que se juzga la actuación funcionaria de un 
ex Ministro de Estado, ejercitamos la delica­
da funt:ión del magistrado. Apoyados en 'nues­
tra Carta Fundamental y en las disposiCiones 
legales en vigor, hagamos que una vez más 
en el Parlamento 'chileno se entronice la ecua­
nimidad y la justicia. 

Señor Presidente, Honorable Cámara, el 
ejercicio constitucional de la facultad de juz­
gar a altos funcionarios del Estado por parte 
de la Cámara reviste una respónsabilidad ci­
vica superior. El juicio emitido tiene proyec­
ciones incalculables y reporta la ponderación 
de hechos :::uyas causas, a veces, escapan al 
total conocimiento de los jueces. No es aven­
turado sostener que la mente de dichos jue­
ces puede estar prejuiciada por elementos es­
timativos ajenos a la serenidad de espíritu 
indispensable para ejercerlo con la sabiduria 
y la discreción que reclaman los intereses de 
la nación, colectividad, en estos momentos, 

'que todo ciudadano, 'cualqUiera que sea su 
condición, cualquiera que sea su ideología, de­
be considerar por sobre toda otra estima­
ción. 

La acusación, como el homenaje, predispo' 
ne a la mente a la de.sfigura'ción de la per­
sonalidad de aquel en quien recaigan. La pri­
mera magnifica los defectos, los hace rasgos 
únicos, con olvido de cualidades positivas. El 
segundo, engrandece las virtudes más allá de 
la común condición humana. Ambos exigen 
sano equilibrio para discernir. 

Los parlamentarios del Comité Democráti­
co del Pueblo, en cuyo nombre fundamento 
el voto, consideramos que, en esta acusación 
constitucional deducida en contra del ex Mi­
nistro de Economía, señor Rafael Tarud Si­
wady, los cargos formulados en su contra no 
constituyen base suficiente, por cuanto el pri­
mero tiene causas que escapaban al control 
a~terior y posterior de su acción ministerial; 
el segundo, no comprometió el interés nacio­
nal propiamente; y el tercero, radica en una 
competencia de poderes, cuya resolución final 
importa una posibilidad de beneficio para la 
clase obrera y para el progreso nacional. , 

Decimos esto, por cuanto juzgamos que, es­
tableciendo paralelos entre su gestión y la 
del ex Ministro de Hacienda señor J'uan Bau­
tista Rosetti, este último si comprometió el 
interés de la nación, al mantener en secreto 
la verdadera situación de las ventas del cobre 
chileno que juega un papel básico en la 'eco­
nomía del país. Su gestión ministerial ha 
dejado al país frente a un dilema trágico, en 
el cual está de por medio la soberanía na­
cional, la bancarrota y el caos de las finan­
zas estatales. 

Estimamos, asimismo, que el origen de esta 
acusación no incide principalmente en el des­
interesado amor a las leyes de los acusado­
res, sino en un propósito mucho más práctiCO 
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e inmediato: socava los cimientos de la fe ciu­
dadana en el' Gobierno del Excelentísimo se­
ñor Carlos Ibáñez del Campo; sembrar el des­
contento en las clases populares; abonar el 
terreno político para que la "derecha eyonó­
mica" encuentre justificaciones que le permi­
tan reconquistar el Poder, por los caminos 
tortuosos de la maquinación capitalista; y, 
no menos posible, esgrimir ,esta acusación an­
te el Ejecutivo con los fines de obligarlo a 
consiaerarlaen fórmulas ministeriales inme­
diatas, para hacerlo su priSionero y ejecutor 
indirecto de sus propósitos, los cuales han si­
do, son y serán los de eliminar los controles 
estatales que sirven de diques a la especula­
ción y a los caprichos individualistas. 

En el mundo de los negocios, no es el pue­
blo el que obtiene los frutos del trabajo del 
dinel'opor el dinero, o los frutos de las gran­
des transacciones industriales. El pueblo siem­
pre se queda con las migajas, mienttas la 
substancia de los dividendos y de las ganap­
cias van a las cuentas bancarias de los em­
presarios y accionistas. 

Recordando a don Horacio Walker, que bien 
conocia los móviles de los militantes de los 
partidos que hoy son la base de la acusa­
ción' podemos repetir con él: "No existp. sin­
ceridad en las proposiciones doctrinarias de 
los grupos dominantes, pues, mientras ellos 
afirman oponerse por principio a la intE'tven­
ción oficial, sólo se oponen cuando se trata 
de proteger pequeños intereses y piden, en 
cambio. fijar precio al trigo y cuantiosas pri­
mas de delerminadas industrias ... Son indi­
vidualistalS, si se trata de est8Jblecer salario 
justo al obrero; son socialistas, .si se tr8Jta de 
proteger con privilegiOS especiales a la pro­
ducción. Amenazan con la 'fuga de capitales 
si interviene el Esta:do en sus negocios; prO­
bastan cohtra la paralización obrera, si és­
ta nace de una injusta eXlpoliación". 

Señor Presidente, porque deseamos ejercer 
nuestro derecho constitucional en conciencia, 
teniendo en vista primeramente el int.erés co­
mún; porque anhelamos el fortalecimiento del 
Gobierno del señor Ibáñez, no con actitudes 
obsecuentes, sino con el ánimo patrtóticamen­
te dispuesto para juzgarlo; porque queremos 
sancionar moralmente la posición terca y ne­
gativa 'Que sacrifica sus mejores valores 'en 
una. contienda estéril para los destinos futu­
ros de la patria, los votos de los Diputados 
del Comité Democrático del Pueblo serán ne­
gativos para la acusación constitucional de­
ducida en contra del ex Ministro de Econo­
mía, señor Rafael Tarud Siwady. 

He dicho. 
-Aplausos e~ la Sala. 
El señor LIRA.- Pido la palabra. 
El señor CASTRO (Presidente).- TIenE! la 

palabra Su Señoría. 
El señor LlRA.- Antes que termine la vo 

tación de esta acusación constltuciO'1lal, no 
quisiéramos dejar de plantear lo que, a nues-

tro juicio, constituye Quizás lo más importan­
te que pueda -derivarse del' comportamiento 
que frente a ella han adoptado los diversos 
partidos. 

Queremos, señor Presidente, dejar plan­
teado nuestro pensamiento frente a la pro­
Y'2cción política que tiene ·esta acusación con¡¡, 
titucional. Hemos vivido, Honorable Cámara, 
desde antes y después. del 4 de Septiembre, 
un períOdo confuso en que determinadas fuer 
zas han tratado de consolidar una nueva ac­
ción 'pública. A la vez, las fuerzas derrotadas 
C;l'l esa histórica jornada, colocadas en posi­
,c;ón de crítica al Gobierno han fustigado 
conscientemente y a veces, incluso irrespon~ 
sablemente la acción del Ejecutivo. 

Se ha dicho en innumerables oportunida­
des Que 'el régimen democrático estaba en 
juego. PCil" nuestra parte, hemos afirmado en 
innumerables ocasiones que desde el Gobierno 
eGr..stituímos un, bastión inexpugnab1e. pará 
la defensa de ese régimen. Pero hay algo más 
Honorable Cámara: eonstituímos, y' segui­
mos constituyendo, un bastión también inex­
pugnable para hacer que este Gobierno con­
s lide una posición popular al servicio de las 
''''8yorías nacionales que hasta hoy están lu­
rhando y bregando ardientemente para con­
quista, dentro de la libertad, la justicia so-

'1.1 que merecen. .. 
'C;eñor Presidente, es probable que esta acu­

sación constitucional sea el término de esta 
<'ca de confusionismo que nos permita, en 

'~pJante otear un horizonte más claro. Uni-
. dos en ei común propósito de defensa del ré­
gimen democrático, Y de la soberanía naelo­
¡,al como es el deseo sincero de' Su Excelen­
r';q el Presidente de la República, y consoli­
dando las co.nqui~tas sociales ya a1canzad~.s, 
''ldem ~<S lograr nuevas etapas de superaclon 

en nuestra vida política y civil. 
Por eso señor Presidente, nosotros, esta 

'arde, qu~remos ratificar el contenido polí­
tico Que tuvo la defensa de ¡ sus actuaciones 
que hlzo en esta Honorable Cámara el ex 
Ministro de Economía, don Rafael Tarud. El 
¡:Jartido Agrariolaborista, con todos los erro­
res que puede, haber cometido en e~ Gobier­
DO, manifiesta, desde esta alta tribuna, ~1 
·'R.ís. Que está dispuesto y. decidido a segu~r 
1nchando por consolidar, coo las fuerzas afl­
res. con ias Que han estado hasta hoy junto 
a nosotros eñ la brega y con las otras que 
han estado en la trinchera del frente, las con­
quistas Que le den al pueblo justicia yliber­
tad y para arrinconar para siempre y pul­
verizar en definitiva a aquellos sectores pe­
trificados de la oligarquía que no han enten­
dido que ha terminado su reinado en esta tie­
rra. 

Varios señores DIPUTADOS.- ¡Muy bien! 
El señor OSORIO. - Pido la palabra. 
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El señor CASTRO (Presidente).- Tiene la 

palabra Su Señoría. 
El señor OSO&10.- Señor Presidente, Ho­

noál.ble Cámara: 
MíscJlegas de representación, los diputados 

SQcia\1istas populal~es, me han confiado el en­
"argu (l'e resumir las razones que asisten a 
nue¡,tro Partido para rechazar la acusación 
constitucional contra el ex Ministro señor 
Tarud, Que esta tarde Se vo~a en la Honora­
ble Cámara. 

Durante una semana, el trabajo normal de 
esta Corp~ración se ha :visto paralizado pc-r 
los debates a que ha dado lugar este proce­
so pa·rlamentario: Toda la vida pÚblica del 
país se ha visto cO'Ilmovido por este episodio 
en que ,han quedado 'en descubierto los odio/!!, 
Ls intereses mezquinos, la pequeñez de al­
ma que anima a los sectores derechistas y 
:m secreta complicidad con las maniobras an­
tinacionales del imperialismo. Por este mo­
tivo, probablemente in acusación ha servido 
para que nuestro pueblo conozca con mayor 
c'aridad dClIlde están sus enemigos y cuáles 
son los oscuros móviles de su actuación po­
lítica. Pero, es preciso denunciar una vez 
más que, mediante este truco escandaloso, la 
reacción ha pretendido esterilizar la labor 
creadora de un Parlamento democrático. En 
tanto la nación entera viv'e momentos de an­
gustia, .:le privaCiones y de miseria colectiva 
y mientras exig.e imperativamente solucio­
nes legislativas para sus problemas, la sober­
bia oligarquía se ha esmerado en ejercitar 
venganzas pequeñas,. poniendo al desnudo su 
falta absoluta de respeto por la situación del 
pueblo. 

Nosotros 'hubiésemos querido dedicarnos 
devotamente a dllucidar las grandes cuestio­
nes de trascendencia nacional, a contribuir 
patrióticamente a debatir proyectos realistas 
'T fpcllndos; pero hemos' sido arrastrados a 
una ~}émica. en 'que, por la fuerza de les 
"f'rmtecimientos, hemos debido denunciar 1¡:;, 

cooopiración de qUienes jamás perdonarán 
que los trabajadores los hayan arrojado del 
Poder. 

Ahí reside una de las razones fundamenta' 
les de la acusacIón: el sefl.or Tarud como Mi­
n'istro atentó contra la red de intereses que 
va desde la Bolsa d·eCcmercio, desde las so­
ciedades anónimas y las grandes compañías 
extranjeras hasta el recinto del Parlamento, 
donde esos intereses encuentran voceros abo­
gados ;y agentes, más dispues'tos' a escucha::­
la voz d'e los privilegios heridos que a prote­
ger las exigencias de la comunidad nacional. 

El señor 'VIAL (don Francisco) ,- ¡No hay 
derecho a decir eso, señor Presidente! 

El señor OSORIO.- ¿Es, en efecto, el pats, 
el que se ha perjudicado COn la gestión del 
señor Tarud? Nó, sefior Presidente; no es el 
país. Es la casta de siempre, la de aquellos 
que confundieron la patria con sus negocios, 

privadus. La casta de los salitreros que con­
quistaren la pampa con la sangre de los "ro­
tos" para mantenerlos hasta hoy en la ex­
plotación más inicua; la casta de los descen­
dientes de los encomenderos, que han redu­
cido a centenares de miles de campesinos a la 

condición de siervos sin derechos; la casta 
de los apellidos vinosos, de los snobs elegan­
tes, de los delincuentes de guante blanco. De 
todos aquellos que consideran una injuria 
cualquiera violación de las buenas maneras, 
del comportamiento so,<ial, pero que, a lo lar­
g) de más de un siglo, no trepidaron nunca 
en 'vender Ja soberanía, en abatir a óangre 
y fuego la protesta proletaria, en mantener 
a Chile en un estado de atraso manifiesto. 

-HABLAN VARIOS SE:&'ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor FLORES.- ¡Protestan por quelel! 
dice la verdad! 

El señor OSORIO.- SOGECO no es la pa­
tria: ~l ¡;eñor Sánchez Errázuriz no es la pa­
tria; los ganader:s fantasmas del señor Su­
bercaseaux no representan la patria; los al­
quimistas del oro tampoco son la patria. Por 
el contrario, ese conjunto de traficantes cons­
tituye el plan parasitario de les que no han 
dejado crecer a la patria en la libertad y en 
la decencia. El pueblo sí que es la patria 'll'i 

su más hondo sentido. Y para defenderlo, 
estamn~ votando contra la acusación de la 
'igarqufa. 

"Democracia" dice la Derecha de lOS dien­
tes para afuera. ¿Pero, qué demuestra con 
sus actitudes? Todo lo cantrarío. Demuestra 
eue odia a la democracia poroue huele a 
"'1eb10. En el fondo de su conducta, en el 
íntimo intercambio de sus impresi'Jnes, en sus 
recetlciones exclusivistas y de casta, en la 
anlicación de los medios más burdos de "O­

borno electoral, se refleja su rencor· de clase 
derrotada y decadente: derrotada sistemáti­
camente desde hace más de Quince afios; de­
cadente, porque hace decenios que no pro­
duce ni un investigador de renombre, ni un 
escritor de valía, ni un solo hombre excep­
cional. pese a contar con los mayores recur­
.qos }'ara ser depositaria de nuestro desarrr¡-
110 cultural. Cree, sin embargo, que la. dt. 
rpcción- del oais le corresponde nor derecho 
divino: Los hombres que vienen de abaio les 
narecen usurpadores. Con sr¡berbia de 'esta­
d;~t,as cesantes. en sus salones se burlan de 
<m;.pnes han forjado sus vidas a golnes de 
001"'81'7 0 V de sacrificio. Hasta han creado el 
",H" O" su .... ropia aristoeracia. la leVffl1da .de 

h l10bleza de su estirpe. ¡Mentiras! Ni nor 
fangre ni pnr ¡¡.,.,til71la f"rtuna tienen pergR­
'~-' .... r\~ ""'" Avhihir: menos aún COl'l0Cf'1'1 JS'I. no­
"'''''''1 dofll trabajO, la rucha titá:nica del hnrn­

'h,.., '""1 nnebl" nor romner h CO!lt.ra r'!p nre. 
julcios que ahoga a nuestra nacionalidad. 
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Señor Presidente, porque queremos conde­
nar para siempre los prejuicios de la sangre 
y del dinero, y probar categóricamente que 
nuestra oligarquía es un saldo sobreviviente 
de otros tiempos, votaremos contra la acusa­
ción ... 

-HABLAN VARIOS SEl'tORES DIPU­
TADos A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente).- Hono­
rable señor Palestra; Honorable señor Co­
rrea Larraín ... 

El señor MAIITINEZ (don Haroldo).- Van 
a perder las dos cosas: el chancho y los 
chicharrones ... 

El señor OSORIO. - Reclamo mi derecho, 
señor Presidente. 

El señor CASTRO (Presidente) .-- Puede 
continuar Su Señoría. 

El señor OSORIO.- Y, finalmente, lo ha.­
remos porque en todo esto hay una mamo­
bra más de la Derecha, para regresar en el 
camino d-e la histotia. Como lo dijera el Mi­
nistro Del Pedregal: "La reacción pierde to­
das las elecciones, pero ~ana todos los go­
biernos!'. Desde el cuatro de septiembre vie­
ne. conspirando, día a día, para_desvirtuar 
el revolucionario s~ntirlo de ese pronuncia­
miento popular. Intriga con sus agentes y 
"quintacolumnas" cerca de Palacio; Ih.aIaga 
al Primer Mandatario para que "$le despren­
da de los marxistas"; estimula provocativa­
mente la 1nquietud social con su intransi­
gencia. 

1l:l señorERRAZURIZ (don Carlos José).­
¿Y Sus Señorías? ¿Qué es lo que hacen, si 
no eso? 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPU­
TADOS A LA VEZ. 

El señor CASTRO (Presidente).- Hono­
rable señor Correa Larraín, Honorable señor 
Errázuriz, Honorable señor Martínez, Hono­
rable señor Palestra, ruego a Sus Señorías se 
sirvan guardar silencio. 

Puede continuar el Honorable señor Oso­
rlo. 

El señor OSORIO. -- De día y de noche 
conspira pará recobrar con maniobras tor­
cidas lo que perdió en buena lid. Ninguno 
que la desafía puede ser perdonado; todos 
los que no le son serviles debén ser hundi­
dos. Para ello, vu-elve una y otra vez a a11ar-

I se con las negras fuerzas del imperialismo. 
En esta misma acusación se ha visto cómo 
los inversionistas particulares de Huachipato 
han logrado el apoyo del Eximbank para 
que sostenga sus pretensiones desde WaSih­
ington, para que los capitales aportados por 
Chile -entero, con sacrificios colectivos, siga 
manejado por los pocos de siempre, por los 
traficantes de costumbre, fuera del control 
del Estado. La vieja alianza de la oligarquía 
antipatriótica Y los poderes extranjeros so­
brevive, envuelta en fórmulas hipócritas y 
bastardas. 

Por la tradición libertaria y nuestra l-eal~ 
tad de siempre a las mayorías nacionales, 

que nada tiene que ver con los oscuros in­
tereses de la oligarquía, los socialistas popu­
lares rechazamos -esta acusación, movida ex­
clusivamente por me:r,quinos móviles políti­
cos. 

Por sobre los recursos abogadiles, en el 
curso de los debates, han quedado en evl­
d-encla los propósitos aviesos y antinaciona~ 
les de una Derecha que pretende sembrar la 
confusión política entr-e las fuerz91S popwa­
res y el Gobierno mismo, tratando de recu­
perar posiciones negadas por el pueblo en 
las grandes jornadas cívicas del país. 

Los trabajadores industriales y campesinos, 
con su enorme instinto de clase y su inape­
lable juicio histórico, esperan el resultado de 
esta acusación -esgrimida por sus explotadO­
res, y se preguntan si en la correlación de 
fuerzas politicas y sociales representadas en 
esta Honorable Cámara, volverá a res,urgir 
la despreciable componenda, que dio vida en 
el régimen pasado a la "concentración na­
ciona!" que, desde un Gabinete regresivo -e' 
impopular, dió vida a la lil>erticida Ley de 
Defensa de la Democracia, jdeada, estructu· 
rada y aplicada por cerebros y ma:::¡os reac­
cionarios, ayudados por serviles amanuenses 
que dicen ubicarse en la Izquierda y que, 
hoy como ayer, se ubican en las trincheras 
y bastiones de una Derecha que los utiliza 
para sus tortuosos :t1hes. 

Consecuente con su irreductible posición de 
clase y de avanzada, el Partido Socialista Po­
pular repudia estas maniobras y reitera en 
esta oportu:::¡idad su infatigable afán de lu­
cha para abatir de una vez y para siempre 
a los sectores oligárquicos y pro imperialis­
tas. Para elmejor cumplimiento de este cen­
tral objetivo del pueblo, ipsistimos en nues­
tro llamado a las fuerzas populªr~ vence­
doras el 4 de septiembre, a fin de lograr un 
rápida reagrupamiento a través de un fren­
te único, homogéneo, disciplinado y resuelto 
a apresurar el advenf.miento de la más am­
plia liberación nacional. 
. Por todo eso, por los largos y prolongados 
sufrimientos del pueblo, por las futuras lu­
chas que aún hay que librar en su nombre; 
porque deseamos romper la dominación de los 
privilegiados señores del dinero, de la tierra 
y de los intereses imperialistas, votaremos en 
contra de esta acusación urdLda en las ma­
dngueras de los ban'queros, monopolistas Y 
terratenientes de este país. 

Como parte fundamental en el incansable 
combate de la clase obrera, que algún día 
llegará a su fin con la derrota completa de 
sus enemigos, estamos preparando una au­
téntica, verdadera e inapelable acusación que 
la votará, junto a nosotros, la inmensa ma­
yoría de los chilenos: una acusacl~n dirigida 
a sancionar de manera inapelable a quienes, 
como minoría privilegiada, han traicionado 
por más de un siglo al superior interés de 

, la patria, empujando a la miseria, lá explO­
tación Y -el abandono, a millares y millares 
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de niños, hombres y mujeres, y entregando 
el cobre y el salitre a la voracidad de sus 
amos imperialistas. 

Ya llegará la hora, en el devenir histórico 
de Chile. en que el pueblo entable su gran 
acusación. . . , 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Permítame, Honorable Diputado. Ha termi­
nado el tiempo dlÜ Comité Socialista Popu­
lar. 

El señor OSORIO.- Desearía dos minutos 
mas, sol!¡l.mente, señor Presidente. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Solicito el asentimiento unánime de la Sala 
para conceder dos minutos de tiempo más 
al Honorable señor Osario. 

Varios señores DIPUTADOS.- No hay 
acuerdo. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
No hay acuerdo. 

El señor DE LA FUENTE.- El Comité 
Agrario Laborista cede los dos minutos de 
su tiempo, señor Presidente. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Honorable Diputada, no se puede ceder el 
tiempo destinado a fundar el voto. 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPU­
'rADOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE - (Vicepresidente). -
Solicito el asentimiento de la Sala para que 
el Honorable señor Castro, Presidente de la 
Corporación, pueda emitir y fundar su voto. 

Acordado. 
El señor CASTRO.- Señor Presidente, Ro­

norable Cámara, he deseado ha-cer uso de 
la palabra esta tarde, porque tengo sumo 
anhelo de aspirar ... 

- El señor PIZARRO (don Fernando).- ¡A 
Ministro del Trabajol 

El señor CASTRO . .....:. ¿Cómo, señor Dipu­
tado? 

El señor PIZARRO(don Fernando).- ¡A 
Ministro del Trabajo! 

El señor CASTRO. - Siempre he pensado 
que cada cual aporta -a los debates lo que 
su capacidad le permite ... 
, No deseo que se tome esto como un agra­
vio al Honorable señor Pizarro, a quien mu­
cho estimo ... 

El señor VIAL (don Fernando).- ¡Es UI! 
piropo! 

El señor HUERTA.- ¡Es una paletada! 
Un señor DIPUTADO.- ¡El lo tomará ca' 

mo le parezca! 
! El señor CASTRO. - Pienso que cada cual, 

a estos debates, puede aportar lo que su ca­
pacidad le permite. He¡ bajado a mis bancos 
tratando de aspirar a aportar algo al de­
bate y la intervención que me ha hecho el 
Honorable señor Pizarra la agradezco, porque 
creo que también aporta un material inapre­
ciable para sacar buenas conclusiones esta 
tarde. 

Es éste, señor Presidente, el segundo pe­
riodo en que puedo entrar a este Parlamen­
to. Conocí los más encarnizados combates 

orales. Me tocó participar y presenciar in­
tervenciones de alto vuelo, como ia del Ho­
norable señor Salum, ayer, por ejemplo, que 
tuvo la bondad de traer mi nombre a cola" 
ción para referirse a un tema que lees su­
mamente grato a todos los hombres de es­
piritu sensible, el de la creación artística. 
Me tocó oír cambios de ideas donde algu­
nas veces allegó su áspero concepto el Ho­
norable Diputado Julio Durán, por ejp.mplo, 
y, otra vez, pudimos enriquecer nuestros co­
nocimienttos con la voz de un Mariano Pu­
ga, que nbs hablaba desde su punto de vista, 
con un acabado conocimiento del problema 
del cobre. Y otra vez pudimos oír, también, 
la veheme'1te intervención del que es hoy 
Senador, don Humberto MartonéS, y así siem­
pre, alguién estuvo allegando un elemento 
nuevo a la intervención. Alguna vez, Che-o 
lén Rojas hablaba de la eterna sed que se le 
enquista en la sangre al cateador de meta­
les; pero, Honorable Cámara, aún en las más 
enconadas intervenciones, siempre hubo algo 
que identificó la calidad moral de nuestros 
polemistas: por encima del odio, por encima 
de las distancias que apartaban a los com­
batientes, había un anhel() vehemente de 
dejar a buen resguardo la cultura, y, sobre 
todo, el respeto que le debemos a todo aquel 
hombre que, por muy distante que est6 
enunciando sus puntos de vista, puede lucir 
capacidad y talento. 

Señor Presidente, este país obllga a los que 
vienen al Congreso Nacional, a demostrar una 
alta dignidad, y, "Sobre todo, a ponerse a to­
no con el perfll de cultura y sensibilidad 
que ha delineado en el plano de América, y 
más que eso, en el plano mundial, nuestro 
pais~ 

No se me ha ocurrido jamás que los hom­
bres que forman en un Gobierno sean in­
capaces. Ni por un instante 1JOdriamos peu­
sar que el hombre que ocupa un Ministerio 
no tiene suficiente capacidad p¡¡,ra resguar­
dar esta tradición de cultura que nosotros, 
los chilenos, llevamos en nuestro corazón 
con orgullo, y, con mayor razón, no puede 
haber chileno ;alguno que piense mal del 
hombre que ocupa la Primera Mag\stratura 
de la Nación, en cualquier momento que sea. 

antes fue el Presidente González Videla ., 
fue atacado duramente.-

Ahora, un militar ilustre está con la herra­
mienta del Poder en su mano, y no creo que 
haya alguIen con el corazón bien puesto que 
ahora pueda usar una baja herramienta pa-
ra hacerle daño. -

Y por la misma, y, ahora, con mayor ra­
zón, nadie pOdría pensar que este militar 
ilustre que ocup~ la Primera Magistratura 
de la Nación, no e.sté tamb1én imbuído de los 
mismos sentimientos que perfilaran la per­
sonalidad grande de los e.stadistas de antes 
que, con iluminadas manos de alfarero, es­
tructuraron la fisonomía de nuestra nacio­
nalidad, 
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Por esto, Honorable Cámara, los hombres 
que llegamos a esta Honorable Corporación, 
tenemos la enorme responsabilidad de demos· 
trar en esta alta tribuna y ante la opinión 
pÚblica, que somos capaces de cargar sobre 
nuestras espaldas con esta cultura y espirL 
tualidad que nos vienen desde siglos a tra. 
vés df:\ la historia, y con esta responsabili­
dad ,enorme de defender' en América la 
prestancia de nuestro, país democrático y li-
bertario, _ 

La acusación constituclonal al ex Mims· 
tro de Economía y Oomercio, señor Tarud, 
ha pI'oducido, en esta 1-ionorab1e Cámara, de. 
bates duros. 

El e3Ltu' presidiendo la Honorable Corpo. 
ración en un momente dado da la serenidad 
suficknte para medir en toda su amplitud 
ei filo del estoque . Y yo Quiero deci:rles, Ho­
norables c~olegas: perdonadme, he bajado 
hasta aqUl para -contarles las impresiulles 
del espectador. Puede que a más de alguno 
le desagrade, ésta mi actitud. Es poSible que 
a uno o a dos señores Diputados no le gus. 
te que ú,lguien, serenamente, les recu;,¡rde 
que no se ha -estado cumpliendo verdadera· 
mente con el mamdato 'que nos dio la ciu­
danía. 

Yo anhelo de todo' cÓrazón, no como Pre. 
sidente de esta Corporación sino como chi­
leno, q~e seamos capaces de borrar y diluir 
en el tlemp<.: venidero lo ocurrido en estoS, 
días. 

.El Honorable señor Lira Merino defiende 
el contenido del movimiento que determir.ó 
el triunfo del 4 de septiembre. Yo creo,. Ha. 
norables COlegas, que los hombres que pre· 
tenden representar aquí, en la calle y en too 
das las tribunas, el contenido de este mo. 
vimiento, le darán más proyección hacía el 
futuro si son capaces de revestirlo de cul­
tura, de altura de miras de exaltación del 
espíritu y, sobre todo, de un gran respeto 
para el a-dversario 'que le está dispubando 
los puntos de vista que ellos quieren hacer 
prevalecer. . 

y yo pienso que la Oposición, que lo que 
se' llama Oposición en este país, también en. 
contrará el respeto de la opinión pública, si 
es capaz de ponerse a tono para rebatir los 
puntos de vista del Ej ecutivo con un len· 
guaje que le haga recordar a la -ciudadanía 
entera que somos todos hijos de esta Patria 
maravillosa. 

Señor Presidente, qué desconcertante re. 
- sulta presenciar cómo hemos quemado tan­

tas energías; ha faltado poco para llegar 
a las vías de hecho, como si el destino in 
tegro de Chile' se estuviera jugando 'en r.s. 
ta acusación; pareciera como que si el sé· 
ñor Tarud es condenado o absuelto mañana, 
vaa dejar de ser tal el calendario de ChilE'. 

En la Cámara del lado, el señor Ministro 
de Hacienda está consultando sobre lo que 

habrá que hacer para solucionar el problema 
del cobre,este problema que no ha podida 
ser solucionado ni por los . señores Ministros 
de tal Partido ni por los otros, ni por los 
que . vencieron ni por los que perdieron el 4: 
de septiembre. Y cada día que pase, señor 
Presidente, y esta es una opinión muy per. 
sonal, cada dia, desgraciadamente, nosotros 
tenemos que .ohseryar cómo este, capitalismo 
extranjero, cuyos dedos sarm¡8ntosos quisié. 
ramos alguna vez sacarnos de nuestras gar. 
gantas, aprieta cada vez más, y el pescue. 
zo va cediendo y se siente perfectamente el 
crujir de nuestros huesos. ¡Y cuándo señor 
Presidente, seremos -capaces de sobreponer. 
nos a estaspequeñ~ estrategias que nos 
han ucupado días y días, para poder levan. 
tarnos como un solo puño y recordando la 
frase que Rodó nos endilgaba de "Chi1-e, na. 
ción rectora de naciones", sobreponernos a. 
la. asfixia del capitalismo extranjero, y ex. 
pandir nuestros bíceps,. para decirle al mun. 
ao entero que por encima de los centavos 
más o menos y de las libras de cobre y que 
por encima de las drogas de los emprésti· 
tos del Eximbank y de las instituciones ban, 
carias norteamericanas, somos capaces do 
estructurar nuestro propio destino, y como 
buenos chilenos, sin pequeñas divisiones, 
respirar por fin el aire 'vivificador de la li. 
beración política y económica! 

Uno observa con cierto desánimo, cuando 
nos detenemos sobre estas cosas. He oído 

cómo a los partidos que defienden al señor 
Tarud se les han endilgado los más fieros 
epítetos. Pero yo -estuve en el otro periodo 
legislativo; estuve con el Honorable señor 
Lira. por ejemplo, y sé que Su Señoría es un 
hombre de talento que puede allegar buenas 
ideas a la solución de los problemas. Y he 
conocido en este período al Honorable señor 
Van MüIhenbrock -y ya antes. durante A:l 
,campaña del señor Ibáñez- y sé que su cul­
tura le permite traer al debate ideas sere. 
nas, bien coordinadas y proponer soluciones 
Y, al mismo tiempo, he oído cómo a los par· 
tidos de Derecha, de los cuales me distancio 
Dar la interpretación de loo problemas eco_ 
nómicos, se les ha querido juzgar :poco 'me. 
nos que' de tránsfugas. 

Yo estoy lejos de ello. No puede haber un 
solo estudioso en Chile que criticando los 
errores que ella <haya cometido en el devenir 
histórico de nuestra Patria, que pueda ne. 
gar que en Chile ha habido partidos de De. 
recha que han tenido una amplitud de cri· 
terio que loo pone muy' por encima de los 
otros partidos de Derecha de los demás pai. ' 
ses de América, 10 que nos ha valido el que 
hayamos podido estructurar esta Patria de 
la que estamos orgullosos -en el consorcio de 
las naciones del mundo! 

Toda..s estas conclusiones ron para signifi­
car a los HGnorables Diputados que no se 
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puede pensar en. ningún momento que con 
el señor Tatud termina la geografía de .Chi. 
le. ¡Vaya que es larga la geografía de nues. 
tra. Patria! ¡Y vaya q'ue es largo el acervo 
cultural democrático que nosotros tenemos! 
Quister rogarlep, como espectador de este 
eplsodio que hemos vivido; quisiera pedirles 
que aquietaran la sangre; quisiera pedirles 
que pusieran serenidad en los remolinos de 
sus arterias y venas, y solicitar al Gobierno 
por un lado y a la Oposición por el otro, 
que aporten una paletada de <:ontribución, 
y decirle al señor Ministro de Hacienda, por 
ejemplo: "Esta es la solución para vuestros 
problemas" . 

Pero también, señor Presidente, he venido 
a mi banco de parlamentario, para decir dos 
palabras sobre la situación de nuestro Par· 
tido, el Partido del Trabajo, y sobre todo, so. 
bre la situación del Diputado que habla. 

Cuando formarnos la combinación poliLi. 
ca que determinó la mayoría para· elegir la 
mesa de la. Cámara, no hubo nirigún inte. 
rés subalterno, 'nadie pidió premio 'por lo 
qU€ se hacía: nuestro interés fue sól.o fol'. 
mar una combinación mayoritaria que pero 
nütiera a esta Cámara desarrollar sus acti­
vidades y continuar en forma normal Qa vi­
da institucional de Chile. Y tengo el agra. 
do de decir que, hasta el mismo Ejecutivo, y 
no sé si algún señor Ministro de Estado pue. 
da desmentirme, ha reconocido que la Mesa 
que ha presidido a la Corporación en el úl· 
timo tiempo, ha dado plenas garantías a 
todos los sectores, y el Gobierno cada vez 
que le ha sido necesario, ha tenido en esta 
Mesa a un abnegado, a un leal colaborador, 
que le ha facilitado la solución de proble­
ms que, en un momento dado, parecían in. 
solubles. 

Esta tarde pronuncio estas frases con un 
poquitín de 'amargura; determinada prensa 
ha dicho que los partidos de Gobierno han 
necho presión, y que el señor Tarud, persa. 
nalmente, ha llegado hasta nosotros ¡para 
solicitarnos un .pronuncirumLento favorab}e, 
Y no es verdad que el señor Tarud. que es 
nuestro amigo personal, haya llegado a pe­
dirnos que lo favorezcamos ~on nuestros vo' 
tos. 

Y, por otro lado, se ha sostenido que la 
derecha habría hecho cuestión de la esta~ 
b1lidad de la Mesa, de la Honorable Cáma­
ra para determinar unÍ!. posible salida de 

\ nuestro partido. 
Tampoco es verdad. La derecha no ha 

presionado en tal sentido. Y tanto mi Ho­
norable colega señor Correa Letelier, como 
el Honorable señor Montané, hemos estado 
de acuerdo en que, cuando ya estimemos 
inconveniente seguir marchando juntos, de 
común acuerdo, cordialmente, diremos: es· 
to termina aquí y ahora cada' cual adoptará 
las actitudes que mejor le convengan. 

De manera, pues, que deseo dejar estable-
. cido que la resolución de mi partido, de abS­

tenerse en la votación de la acusación cons­
titucional, no está detern1inada por la in­
tervención de ninguno de los elementos de 
ninguno de los dos bandos en lucha. 

Votaré, absteniéndome. Y es probable que 
si algún sector de la Honorable Cámara no 
se siente garantizado por-.la Mesa, por la 
forma en que emito mi voto, estemos en 
condiciones de decirle a cualquier Honora­
ble Diputado: señor, aquí está la PreSiden­
cia de la Honorable Cámara. 

Es agradable pOdér decir estas cosas. Es 
agradable no tener interés en sentirse un po­
co atornillado a un cargo, cuando se ha en­
trado a la política con las pupilas un poco 
bruñidas de inquietud; cuando se tranquea 
por el devenir de .Chile con el corazón arre­
molinado de esperanzas, "uno pu~da aspirar 
a un puestoiy dejarlo cuando se estime con­
veniente. 

Y vaya, Honorables colegas, que es agra- " 
dable usar de la palabra y decir estas cosas, 
y criticar y elogiar, cuando se tienen las má­
nos libres t, sobre todo, cuando se tienen los 
bbl,síllos frágiles y livianos. ' 

Une puede salir por la Honorable Cáma­
ra y contar estas cosas. Decirle al hombre 
de derecha, que se puede conversar sobre li­
teratura. Manifestarle al Honorable señor 
Salum, que es hombre de Gobierno,' que efec­
tivamente podemos conversar sobre ChuaqUi 
y Massis; sobre el romancero -árabe, que ea 
la raíz del romancero gitano, y también so· 
bre el "cante jondo". 
-HABLAN V ARIOS S~ORES DIPUTADOS 

A LA VEZ. 
El señor CASTRO.- Es muy grato hacer 

un paréntesis en el fragor de la discwtión, 
para conversar sobre estas cosas gratas. de 
la poesía, y luego volver a nuestras bancas 
a polemizar y a discrepar, y decir cuanto se 
nos venga en gana. 

Todo esto se puede hacer. Por eso, eon es­
ta liviandad y fragilidad que da el tener el 
corazón y las manos limpias, hago uso de la 
palabra para decir a mis Honorables cole­
gas, que ojalá la discusión de esta acusación 
sea sólo un j·aIón perdido en el ca:mino que 
estamos recorriendo. 

Chile tiene un rostro de mujer airosa. :En 
la provincia de Malleco le crece su pelam­
brera rubia, y Chile tiene los jos de una mu­
jer azul. En la provinCia de Llanquihue le 
crecen sus ojos celestes, y Chile tiene el ta­
lle blanco. En la provincia de Antofagasta 
le cuelgan los mariñaques del salitre. 

Procuremos, entonces; Honorable Cámara, 
con calma y serenidad, que esta patria, a la. 
que amamos tanto, sea cada dia más bella. 

Nada más, señor Presidente. 
-APLAUSOS EN LA SALA .• 
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El señor PINTO DIAZ. - Pido la palabra, 
señor Presidente. . 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Tiene la palabra Su Señoría. 

El" señor PINTO DIAZ._ Señor Presiden­
te, Honorable 'Cámara, al fundamentar mi 
voto, 10 hago con la más absoluta franque­
za, con aquella limpia libertad de concien­
cia que es patrimonio de los hombres a quie­
nes no los esclavizan, ni los amarran vena­
les y. mezquinos intereses. 

Señor Presidente, el largo debate suscitado 
con motivo de la acusación al ex Ministro 
de Economía señor Rafael Tarud, deja en 
ánimo de la opinión pública, por la violen­
cia de las pasiones que en él· se han puesto 
en juego, una impresión desoladora y depri­
mente. 

La República vive momentos difíciles. Exi­
ge más administración y menos política. La 
pesadilla del hambre comienza a extenderse 
por el país. El pueblo pide pan, y nosotros 
le estamos dando un circo que compromete 
seriamente el prestigio del Parlamento y ha­
ce perder la fe en su soJ,yenciay capaCidad. 

Si la facultad fiscalizadora y~ acusadora 
que nos confiere la Constitución Política del 
Estado fuera ejercida regularmente y con 
elevado espíritu de Justi'Cia, y si a1lestudio y 
solución de los problemas más apremiantes 
dedicáramos la misma atención y el mismo 
agobiador esfuerzo que hemos concedido a 
esta acusaciqn, estos procesos -saliéndose 
del m?-rco del sensacionalismo que al pre­
sente se le ha dado- encontrarían compren­
sión de la ciudadanía y adquirirían su ver­
dadera importancia, porque contribuirían al 
mantenimiento del sentido mor~l y de es­
tricta responsabilidad que exige el manejo de 
la cosa pública. 

Es penoso tener que verificar que este de­
recho constitucional, concedido con tan cla­
ros fines de sana fiscalización, se aproveche 
para el ejercicio, malamente disimulado, de 
maniobras políticas o para la defoo.sa de in­
tereses subalternos, que, por cierto, no Bon 
Jos de la patria. 

Este es, a mi juicio -es también el pen­
samiento del Movimiento. Nacional del Pue­
blo, que tengo aquí la honra de represen­
tar-, el sentido y el contenido de la actual 
:acusación. 

Los argumentos esgrimidos en este deba­
te, así como' los publicadas en la prensa o 
divulgados por la radio o lanzados en los 
comentarios de los pasillos, permiten tanto 
apoyar como rechazar la acusación, o bien 
abstenerse de un pronunciam.iento. 

Porque, señor Presidente, es incuestionable 
que la acusación no contiene todos los car- . 
gos que en diversos círculos se han formu­
lado al ex Ministro de Economía. Este vacío 
ha dado margen al hombre de la \ calle para 
que repita que los acusadores no hán tenido 

el valor de referirse a ellos, porque indivi­
duos prominentes de sus fUas habrían sido 
también beneficiados con negocios supuesta­
mente dolosos, como, por ejemplo, con el lla­
mado "affaire" del algodón. La acusación, 
pues, ha perdido· seriedad como tal y ha pa­
sado a ser, para la ciudadanía, repito, un 
simple y odioso juego polítiCO y una defensa 
desesperada de intereses económicos de co­
nocidos círculos siempre· profitadores de los 
grandes negociados... . 

El señor CORREA LETELIER.- ¿Qué au­
toridad tiene el Honorable señor Pinto paJ a 
decir eso? 

El señor PINTO DIAZ. - Porque esta es 
una verdad innegable, señor Presidente. En 
el curso deestQs debates a que ha dado lu­
gar la acusación en contra del señor Tarud 
nos ha sido posible conocer la catadura mo­
ral de muchos de los grandes traficantes 
que medran en torno a la economía nacio­
nal _ Hemos asistido al vergonzoso desfile de 
grupos financieros formados por individuos 
rapaces, agiotistas, especuladores, que nada 
les importa la salud y el bienestar del pue­
blo, porque sólo los mueve un insaciable afán 
de enriquecimiento en días, en horas, y, si 
es posible, en minutos, con el más absoluto 
desprecio a las más elementales normas de 
la decenciá. 

Esta acusación señala, también, algo má.S, 
señor Presidente. El espíritu de revancha de 
gran parte de los derrotados en septiembre 
de 1952 ... 

El señor CORREA LETELIER.- ¡Hay que 
ser muy atrevido 'para decir eso! Su Señoría 
fué convencional del candidato señor Mat-
te... . 

El señor PINTO DIAZ. - ... , que hoy se go':' 
zan, no sólo con el hecho de haberse sus­
traído a la acción depuradora que prometió 
el actual Gobierno durante su campaña elec­
toral y que reclamó la ciudadanía, sino que 
con el placer morboso de haber vuelto a 
sentaren el banquillo de los acusados pre­
cisamente a uno de los triunfadores de- aque· 
lla jornada, a uno de los representantes de 
la acción renovadora prometida al país. Se­
ñala también -y es mi penosa obligación re­
conocerlo -cómo la división de las fuerzas 
llamadas ibañislias, con su incapacidad para 
organizarse y atioctrinarse, Y su falta de la 
exacta comprenSión de la magnitud del triun­
fo y de las responsabilidades que le eran in­
herentes, ha permitido que asistamos a este 
espectáculo políticamente grotesco. 

.,Esta acusación, pues, señor _ Presidente, 
adolece de un requisito fundamental, que es 
la falta de solvencia moral de los acusadores. 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor l'INTO DlAZ.- Por estas consi­
deraciones y sin que ello implique defensa 
del ex Ministro señor Tarud, que ha sido 

., 
., 
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uno de los realizadores del Plan Económico, 
al cual s~ opuso tenazmente el Movimiento 
Nacional del Pueblo, voto. señor Presidente, 
en contra de la acusación. 

He dicho. 
-Manñestaciones en tribunas y galerías. 
-El señor MONTANE (Vicepresidente). -

Advierto a tribuna's y galerías que les está, 
prohibido hacer manifestaciones. 

El señor GOYCOOLEA (~retario).- se­
ñor Puente, don Adán. 

El señor PUENTE (don Adán)- Pido la 
palabra, señer Presidente, para fundar mi 
voto. 

El señor MONTANE (Vicepresidente). 
Tiene la' palabra, Su Señoría. 

El señor PUENTE (don Adán). - señor 
Presidente, Honorable Cámara: No era mi 
propósito hacer uso de la palabra en este 
momento. Sin embargo, no he podido sus­
traerme, esta tarde, al deseo de fundamen­
tar mi voto. 

Los demás miembros de la colectividad po­
lítica de. que formo parte han expresado ya, 
durante la diSCUSión, los motivos que nos 
mueven a rechazar las imputaciones. de que 
ha sido objeto el ex Ministro de Economía 
y Comercio don Rafael Tarud. No obstante, 
esta tarde deseo decir a la Honorable Cá­
mara cuál es la impresión general que me 

, ha producido el espectáculo de que he sido 
testigo en el transcurso de estos días. 

En realidad, Honorable :Cámara, en estos 
días, hemoo ofrecido a la ciudadanía un es­
pectáculO en' cierto modo triste y deni­
grante. 
, He podido observar, asimismo, cómo algu­
nos Honorables colegas con palabras de grue­
so calibre se han enfrentado a otros Hono­
rables diputados para impugnar o defender 
1:1. acusación. Este espectáculo observado por 
lá ciudadanía, en realidad, deja un saldo 
desfavorable. 

El pueblo, Honorable Cámara, ha visto con 
tristeza el desarrollo de estas' sesiones. 

Así lo he podido comprobar al regresar, 
hace un momento, de una de las zonas in­
dustriales de Chile, la provincia de Concep­
ción, donde ha habido despidos nada menos 
que de dirigentes de sindicatos obreros. La 
ciudadanía advierte, con inquietud e intran­
quilidad, cómo el Parlamento pierde su tiem­
po en discusiones, estériles, wientras' a tra­
vés del país se desarrollan acontecimientos 
de la naturaleza de los que acabo de seña-
lar. . , 

He querido esta tarde destacar sólo este 
hecho y decir que votaré por el rechazo de 
esta! acusación constitucional. 

El· señor GOYOOOLEA (Secretário).- Se­
ñor Rivera, don Galvarino. 

El señor RIVERA (don Galvarino).- Pido 
la palabra, señor Presidente. 

El ~eñor MONTANE (Vicepresidente). 
Tiene la palabra Su Señoría. . 

El señor RIVERA <don Galvarino).- Se­
ñor Presidente, hace pocos días, en compa­
ñía de algunos eolegas entre los que puedo 
citar al señor ROdríguez Ballesteros, al se­
ñor Palma, don Armando; a la señora Laf­
faye y de un Honorable DiputadO agrario­
laborista, tuve oportunidad de conversar con 
el Presidente de la República. 

Su Excelencia 110S dijo que era partidario 
de que los antecedentes pasaran a la Jus­
ticia Ordinaria, pero que el señor Tarud que­
ría que lo defendieran en la Cámara. No 
pidió, por 10 tanto, el Primer Mandatario 
que votáramos en una u otra forma. 

Personalment.e, reconozco' que la presenta­
ción de esta acusación ha si~o saludable pa­
ra todos aquéllos que por el hecho de ocupar 
puestos de responsabilidad creen que son 
dueños del mundo, tratan mal a los contri­
buyentes, falLan el respeto a los gremios y, 
en suma, "tramitan" hasta el cansancio a 
los que llegan hasta sus oficinas. 

Por otra parte, esta acusación ha sido pre­
sentada por los mismos partidos que, en el 
Senado de la RepÚblica, permitieron que se 
consumara el abuso más grande de la his­
toria política de Clille: arrebatar un' sillón 
senatorial a quien legítimamente corres­
día. Además, en esa ocasión los que están 
defendiendo al señor Tarud no tuvieron la 
misma lealtad y caballerosidad, no gastaron 
la diligencia que hoy emplean para defen­
der al ex Ministro señor Tarud. 

En un principio pensé que las acusacio­
nes que se hacen al señor Tarud eran de 
tal gravedad, que su actuación merecía un 
castigo; pero, según he podido comprobar 
después, no hubo mala fe ni engaño en su 
gestión ministerial. 

Por último, debo decir que, a pesar de dis­
crepar con muchas de las actuaciones del 
señor Tarud y porque a esta acusación se le 
ha dado más carácter político que jurídito, 
voto en contra de la acusación. 

El señor SALINAS.- Pido la palabra, se­
ñor Presidente. 

El señor MONTANE (Vicepresidente). 
Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor SALINAS.- Señor Presidente, me 
corre&ponde fundamentar el voto en nom­
bre de los parlament¡¡.rlos de mi partido. 
Desde hace dos años estamos participandO 
en un movimiento popular, cuya plataforllUl 
tJrogramática implica la recuperación de las 
riquezas nacionales, la reforma agraria y el 
término de los privilegios de la oligarquía. 
Durante todo este tiempo, a través de los 
caminos, hemos ido sembrando nuestra in­
quietud soCial, y 'durante el tiempo que an­
tecedió a la jornada electoral del 4 de Sep­
tiembre expresamos a la ciudadanía esta 

'aspiración y este anhelo nuestro. De mane­
ra, señor Presidente, que mal pOdría decirse 
que el parlamentario Ciue habla o el 'partí-
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do en c~yo nombre define, en este instante, 
su posición frente a esta acusación, puede 
-tener vinculaciones o contubernios con la 
Derecha reaccionaria ... 

El señor AQUEVEQUE.- ¡Cómo se le ocu· 
rre!. . . , I ti 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTk' 
DOS A LA VEZ. 

El señor SALINAS.~ La historia, señor 
Presidente, se escribe con los hechos y con la 
conducta de los hombres ... 

El señor AQUEVEQUE.~ ¿Qué hechos? 
El señor SALINAS.- Por este motivo, no 

es posible, en medio de la pasión política del 
momento áctual y de las circunstancias de 
ahora, que pretetldan juzgarnos los que no 
t~enen un pasado político al servicio' del pue­
blo y de su clase' obrera, como lo podemos 
exhibir nosotros, ni los que no supieron' ser 
consecuentes con los principios y dQctrinas 
que inspiran. nuestra condición de partido 
mal?{ista y de avanzada. 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor SALINAS.- No basta, señor Pre­
sidente, sostener una l:!-ctitud antioligárquica 
y no basta llamarse an tiimperialista. Para 
que así 10 entienda y lo sienta el pueblo, el 
hombre de la fábrica y de la mina, el hom­
bre del campo, que es simple, se hace indis­
pensable que esa actitud se ponga de mani­
fiesto, atmvés de los hechos y de la conduc­
ta de quienes Se llaman antioligarcas y anti­
imperialistas. 

El señor AQUEVEQUE. - "Dime con quién 
anda, sa;brá quiénes.,. 

El señor SAL~AS.- Si. Su Señoría piensa 
con quién anda, sabrá qUién es", 

El señor AQUEVEQUE.- SU Señoría anda 
,con la Derecha. 

El señor PALESTRO ,- La Derecha no va 
• a votar más por su Señoría, 

El señor SALINAS.- Saludos le manda Su' 
mar a Su .señoría. . . ~\ 

El señor PALESTRO.- Muchas gracias. 
El señor ERRAZURIZ (don Carlos José).­

Nunca se sabe qué quiere decir el Honorable 
señor Palestra. 

-HABLAN V~IOS SE&ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ, 

El señor MONTANE (Vicepresidente). -
Ruego a los Honorable Diputados s,e sirvan 
guardar silencio. 

El señor SALINAS.- Ya hemos manifes~ 
tado, en este mismo recinto, nuestra posición 
y nuestra opinión, a través de las interven­
ciones de los Honorables señores Mallet, Ga­
lleguillos y Barra, frente al contenido jurí· 
dico y a los cargos que contiene la acusación 
deducida en contra del ex Ministro de Eco~ 
nomía señor Tarud. . 

Hemos probado, en esta Honorable Corpo­
ración, que ninguno de los intereses de .la oli­
garquía y de los capitales privados han sido 

dañados por el señor Tarud, f que; por el. 
contrario, a través de sugestión, 10 único que 
se ha pretendido es crear un monopolio 
del acero, que es. "IMPEX", que significa mil 
doscientos millones de pesos chilenos con ac' 
ciones al portador. 

El señor CORREA LETELIER, - Y cuyo 
dueño no se conoce ... 

El señor SALINAS.- Es muy posible que 
ignoremos eternamente los nombres de los 
poseedores de estas acciones al portador. To­
do esto da al pueblo el derecho de la duda. 

Yo he firmado la acusación deduéida en' 
contra del señor Tarud. . 

Soy Diputado por la provincia de Coquim­
bo; no tengo fundo ni parcela, y mi profe­
sión primitiva es de obrero de la construc­
ción; de manera que no se me puede llamar 
elemento de la Oligarquía. 

-HABLAN VARIOS SE&ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente). -
Ruego a los Honorables Diputados se sirvan 
guardar sllencio. . 

El señor SALINAS.":- He firmado la aeusa­
ción contra el señor Tarud, porque los tra­
bajadores de Chile, los obreros de la mina 
y del campo, 'están sufriendo en sus bolsillos 
modestos los precios de los trescientos articu­
los que el señor Tarud alzó durante su ges' 
tión ministerial. 

También lo hice, porque el señor Tarud, 
qu'e ha expresado un amplio espíritu de ge­
nerosidad con el pueblo y un tremendo in­
terés por defender la soberanía nacionfll con 
un principioantiimperialista, ha permitido 
que los barcos arrastren el cobre chileno a las 

, canchas norteamericanas. 
Nosotros somos antiimperialistas; nosotros 

no tenemos nada contra el pueblo de Norte­
américa; nosotros >estamos contra los capita: 
listas de Wall Street que explotan a nuestros 
mineros del norte,; pero esta posición anti­
imperialista se refleja én nuestra conducta, 
en el Honorable Senado con el Honorable Se~ 
nador don Salvador Allende, en las calles y 
plazas, en la lucha permanente de mi parti­
do, formando dentro del Frente del Pueblo. 
A través de nuestra conducta -estamos demos-' 
trando una posición f¡:anca y concreta. 

El señor CISTERNAS. - ¿Los profesores 
pueden decir lo mismo? 

El señor SALINAS.- Señor Presidente, es 
indispensable establecer esto, porque, gáne­
se o piérdase esta acusación, la actitud de 
mi partido es pernianente. 

El señor AQUEVEQUE.- ¡Aliado de la De~ 
recha! . , 

El señor SALINAS. - Para todos aquellos 
que dañan el interés del pueblo, para todos 
aquellos que están usufructuando del anhelo 
popular, para todos aquellos que especulan 
con el· sentimiento antiimperlalista y libér· 
tario de nuestras masas ... 
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El señor CISTERNAS.- ¡Como Bernardo 
Ibáñez! 

El señor SALINAS.- ... seguramente que 
el Partido Socialista no ha sido consecuente 
con su política en defensa ' de los intereses 
populares. 

-HABLAN VARIOS SENORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Ruego a los señores Diputados se sirvan 
guardar silencio . 

El señor SALINAS.- Nosotros, señor Pre­
"sidente, creemos que no es posible sostener 
la defensa de un ex Ministro que firmó un 
contrato con una sociedad cuyos accionis­
tas se de¡;conocen y que ha afectado al in­
terés nacional en más de seis millones de 
dólares, lo que significa que en días¡ próximos. 
el pan, que ahora es pequeño y caro, será más 
caro y más pequeño para nuestro pueblo. 

Señor Presidente, aquí se ha venido a sos­
tener con mucha soltura, con demagogia, 
con esa actitud caudillesca y teatral que es 
propia del señor Tarud, que cuenta con los 
obreros organizados de nuestra Patria. Yo 
le digo a la Honorable Cámara que el señor 
Tarud cuenta con los sindicatos de- la Con­
federación de Viña del Mar, "amarillos" y 
apatronados, afiliados al "ATLAS", Asocia­
ción de Trabajadores de América Latina, 
que se orienta bajo los principios justicia­
listas del señor Perón. 

La Central Unica de Trabajadores y la Fe­
deración de Trabajadores de Obreros Chile­
nos, con sentido de clase, han rechazado, en 
el seno de su organización, el propósito de 
algunos que querían apoyar esta política de­
sastrosa para los intereses del pueblo. 

El señor LIRA. - j Eso no es exacto! 
El señor SALINAS._ ¡Es exacto! 

. -HABLAN. VARIOS SENORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Ruego a los señores Diputados se sirvan guar­
dar silencio. 

EL señor SALINAS. - Hemos dicho ayer, 
con claridad meridiana, que el Partido So­
cialista espera que este Gobierno, para que 
pueda disipar todas las dudas, las nuestras 
y las del pueblo, dicte y publique el decreto 
que establece el estanco del acero, que des­
de hace dos meses está totalmente termina. 
do. Así se establecerán la's cosas con clari­
dad, Honoraóles colegas, porque con este de­
creto no quedará la menor duda. de cuál ha 
sido la conducta del ex Ministro' de Econo­
mía acUsado y la de todos los que han nr­
mado la acusación constitucional ... 

-HABLAN VARIOS SENORES DIPUTA~ 
DOS A LA VEZ. 

El señor SALINAS.- Señor Presidente, 
nosotros creemos que, a pesar de la absolu­
ción que puede resultar para el ex Ministro 

acusado de la votación en esta Honorable 
Corporación, allá en la pampa calcinada y 
en la estepa magallánica, de cordillera a 
mar, habrá una conciencia popular en cada­
uno de los chilenos, un sentimiento amasa­
do con el dolor, la sangre y las lágrimas de 
nuéstro pueblo. Y será en esta' conciencia 
donde estará la seguridad de los desaciertos 
y de los errores del ex Ministro señor Tarud. 
No nos interesan los resultados que aquí se 
obtengan. Nos interesa la opinión popular ... 

-HABLAN VARIOS S~ORES DIPUTA­
DOS A LA VEZ. 

El señor SALINAS. - ... y esa opinión po~ 
pular está en las fábricas, donde el ruido 
de las máquinas, ahoga su "iamento; está en 
las minas y en los campos, donde los campe~ 
sinos se encorvan sobre la tierra. 

Por este motivo, los parlamentarios del 
Partido Socialista hemos votado favorable­
mente 'esta acusación, porque sltmos respon~ 
sables de nuestro deber. 

Finalmente, quiero recordar unas palabras 
que ayer expresara nuestro Honorable coÍe­
ga, el señor Sergio González. Mucho se ha 
dicho en esta Honorablé' Cámara, pero lo 
que no se ha rectificado es aquello que sostu­
vo el Honorable Diputado: "¡Fraude, la esta~ 
bilizaciónde precios! ¡Fraude, la derogación 

, de la "ley maldita"! ¡Fraude, el desahucio 
del Pacto Militar! ¡Fraude, el más grande de 
todos, la política respecto del cobre!" 

Nada más, señor Presidente. 
-APLAUSOS EN LA SALA 
El señor SCHAULSOHN.- Pido la palabra, 

señor Presidente. 
El señor MONTANE (Vicepresidente).­

Tiene la palabra Su 'Señoría. 
El señor SCHAULSOHN .-Señor PreSIden­

te, llega a su desenlace final la acusación 
constitucional que diez señores Diputados in- : 
terpusieron, ante nuestra Corporación. en 
contra del ex Ministro de Economía, señor 
Rafael Tarud. 

Quieren los Diputados de mi partido de­
jar consignadas en forma sucinta, en los 
anales de esta Honorable Cámara, las razo­
nes que han determinado nuestros votos fa­
vorables a la acusación. No nos han podido 
impresionar, ni nos han pOdido interesar en 
el conocimiento de esta materia, las adjetJ~ 
vaciones del escrito acusatorio, como tampo­
co han podido alterar nuestro juicio, sere­
no y resp~msable, los esfuerzos de retórica y 
las argumentaciones impreSionistas del ex 
Ministro acusado. 

Entendimos, señor Presidente, que leal­
mente, con convicción, debiamol> analizar y 
juzgar los hechos, y, en seguida, aplicar las 
normas de nuestra Constitución y de nues­
tras leyes, para ver si, de acuerdo con este 
análisis frío y desapasionado, procedía, de 
acuerdo con el artículo 39, letra b) de nues-

/ I 
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tra Carta Fundamental, llevar adelante la 
acusación ante el Honorable Senado Esto 
es lo que hemos hecho, señor Presidente. Es­
tudiamos la acusación; nos interesamos por 
la investigación llevada a cabo por la Ho­
norable Comisión .designada de acuerdo con 
nuestro Reglamento; hemos concurrido al 
debate, y oímos la defensa del ex MinistrO 
acusado. Sólo después de ponderar las prue­
bas y analizar los hechos, habida considera­
ción de la conveniencia nacional, hemos lle­
gado a una conclusión consonante con ella. 

No pudo preocuparnos, Honorable Cáma­
}'a, ni la filiación política de los firmantes de 
la acusación, ni· la orientación doctrinaria 
que el acusado dice profesar, ni las razones 
que, según sostuvo, sin demostrarlo, inspi­
raron sus gestiones. 

Debemos actuar como Tribunal y, en tal 
carácter, atenernos a los hechos y a la ley. 

Estimamos que nuestro partido, que tiene 
una vida casi centenaria al servicio de la Re­
pública, posee la suficiente independencia y 
autoridad moral como para actuar libremen­
te. No porque en algunas circunstancias, por 
razones determinadas por nuestros jPrinci­
píos y convicciones, coincidamos con grupos 
que tienen postulaciones y programas dis­
tintos o antagónicos a los nuestros, perdemos 
nuestra fisonomía y nos transformamos en 
"amánuenses serviles", como lo expresó un 
Honorable Diputado, con insolencia que re­
pudiamos. 

No tenemos ningún prejuicio ni complejo. 
No nos interesa que se nos tilde de derechis­
tas ni de izquierdistas. No somos demago­
gos ni ajustamos nuestras actitudes a las 
circunstancias o conveniencias. 

En el sentimiento y en el corazón de mi- I 

les de militantes de nuestro partido y en el 
de sus Diputados, que tienen el alto honor 
de ocupar un banco en esta Honorable Cá­
mara, se encuentran incorporados, en forma 
indeleble, 103 principios y los programas de 
avanzada y de justicia social. 

Somos intervencionistas. Deseamos la jus-
ticia. • 

Querémos la democracia económica,. Desea­
mos que prevalezcan los intereses colectivos 
sobre los particulares o individuales. Pero 
tenemos también una fe irrestricta en la 
democracia . 

Creemos que, dentro de la ley y la Cons­
titución, se puede conseguir la satisfacción 
de estas postulaCiones socialistas. Es premi­
sa consustancial a nuestra razón de ser el 
respeto a la Constitución y la ley; y en la 
defensa de estos principios, hemos estado, 
estamos y estaremos siempre junto a cual­
quiera colectividad política, grupo o sector, 
sea liberal, conservador tradicionalista' o 
ibañista democrático. No seremos por eso ja~ 
más cómplices del atropello a la ley. 

Queremos que en nuestra patria· Siga im­
perando la libertad y continúe el libre juego 
de nuestras instituciones. 

Porque somos intervencionistas, . nos inte­
resa que no se desprestigie e,sta" doctrina, que 
está llamada a servir verdaderamente los le­
gítimos intereses del pueblo. 

¿Y qué ha ocurrido en el caso que motiva 
esta acusación? 

Ya ha sido objeto de un análisis exhausti­
vo a través de un largo debate; los Honora­
bles DiputadOS d~ estas filas han precisado 
sus puntos de vista frente a los antecedentes. 
Sin embargo, es útil, en breves palabras, ha:­
cer un' examen sucinto de los hechos más 
salientes en que jue~a· este problema, particu­
larmente ,en lo relativo a las operaciones del 
acero, de las que se ha hecho gran caudal 
demagógiCO y con las' cuales se ha tratado 
de confundir y perturbar el juicio de la ·opi­
nión públiea. 

Se ha hablado mucho de que el ex Ministro 
de Economía lesionó algunos intereses particu­
lares . y que ello ha llevado a algunos par­
tidos que tienen representación en esta Ho­
norable Cámara a propiciar la acusación. 
Hemos tenido conocimiento de los hechos a 
traves de documentos pÚblicos irrefutables, 
a través de declaraciones insospechadas, al­
gunas . de ellas proporcionadas por altos per­
'soneros del actual Gobierno y por personas 
muy ligadas, en calidad de correligionarios, 
al propio señor Tarud; hemos. conocido de­
claraciones e intervenciones de nuestra Em­
bajada en· Argentina; hemos conocido tes­
timonios del señor Necochea, Vicepresiden­
te de la GAP, y del señor Bustamante del 
Campo, ViCepreSidente del INACO; y tam­
bién hemos oido las declaraciones del señor 
Del Pedregal, actual Ministro de H~cienda y 
Economia. 

Sería largo seguir enunmerando los ante-' 
cedentes que hemos tenido a la vista. Pero 
después de up. análisis justo de ellos, si se 
me permite hacer una síntesis, ¿qué hemos 
visto? ¡Que no ha habido intervención del 
Estado, que ha habido amenaza de interven­
ción del Estado y que ella se ha traducido 
no en substituir intereses particl,1lares por 
otros, lo que en 'sí sería censurable, sino que 
en sumar \intereses particulares a otros que 
se siguen respetando! 

En efecto, se ha hablado mucho en c!)ntra 
de SOGECO y de la COMARClJ. ¡Bien que se 
haya hablado! Pero estas sociedad particu­
lares, ,¿han desaparecido, han perdido su 
participación como consecuencia . de la in­
tervención del ex Ministro de Economía? No, 
señor Presidente. Es un hecho que nadie 
puede discutir y que nadib pretende des­
mentir que estos intermediarios siguen Y se­
guirán distrutando de sus comisiones. 

---~-----_ .. ~ 
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Se anunció el establecimiento del estanco 
de las ventas del acero. ¿Y qué ocurrió? Se 

. dictó el decreto; pero no está en vigencia, 
porque no ha sido publicado. 

Pero con ·el decreto dictado, usado como 
medio de amenaza o presión, se ha impuesto 
a una sociedad anónima, la Compañía de 
Acero del Pacífico, la contratación con otra 
socJed3.d anónima particular a,rgentina, for· 
mada por acciones al portador y a la cual ~e 
ha entregado el monopjolio de la reventa del 
acero en esa..RepúbUca. Para arrancar el 
consentimiento en :J!3;vor d'C esta sociedad se 
empleó como fuerza la amenaza de los cré­
ditos que el Estado concede ,a través de SlLS 
instUuciones crediticias. 

¿Qué razones se J:la.n a:cLucido, señor Pre­
sidente, para establecercste monopolio y es­
taventa a una sola firma? Sencillamente 
se -ha lllanifestado qUe loo actuales inter­
mediarios, SOGElOO y CONAROH, Wndrian 
una ,tenebrosa camarilla de r.evendedores 
que especula-ban con el precLo d'Cl acero, ha· 
ciéndolo llegar haSta los consumidores ar­
gentinos a precios desorbitados. 

Pues bien, señor Presidente, nadie !ha dis­
cutrdo que un porcentaje alPrecialbl·e de nues· 
tro acero llegaba directamente a poder de los 
usuarios argentinos. Estos compraiban el ace­
ro a trescientos dólares ia tonelada. 

Ahora, como I,MPEX recibirá todos los sal­
d{)S export8lbles de acero de nuestro Pals has­
tafines de 1954, aún esos usuarioo argenti-. 
nos ha:brán ,de pa:gar el sopreprecio, porque 
convi·eneque &e sepa y se repita que esta 
sociedad, IMPEX, ni es un organismo esta~ . 
tal argentino ni es una cooperativa ni es una 
institución de beneficencia: es una sociedad 
.com:ercia1,ampliada y modiiflicada ad hoc, 
para hacer ~ste negocio del ac,!ro y ha;brá de 
hr.cerlo a base del sobreprecio. 

Nos decía el ex Ministro de Economía que 
en Argen:tina había, en estos instantes, tal 
demanda de este producto como la que ha­
bría en el desierto del Sashara respecto de la 
Coca~Cola. Si existe esta escasez y si exis­
te esta d·emanda tan grande, ¿cómo habre­
mos de tener la seguridad de que los usuario.'.> 
e intermediarios a quienes v,enda IlII.I.PEX a 
su turno - poI'lque nunca se ha obligadO a 
no vender a intermediarios -, nos van a 
hacer el. mismo negocio repudiable y que; 
en consecuencia, toda esta gestión ilegal se 
trad uzca simplemente en el cambio de unos 
:particulaires agraciados por otros particu­
lares agraciadOS? 

¿'Pudo motivar una infmcción a la Cons­
titución ya la ley Una proposición y una so­
lución como La que acabo de señalar? Señor 
Presidente, es derto que pueden comprome­
ter nu'€stro ¡prestigio en el extranjero los 
abusos que se cometan en 'la venta de nues­
tro acero, siempre que en ello tenga respon­
sa.bilidad Chile 'Y no los h8lbita:ntes dlel pais 
de destino d~l producto. Pero no es menos 
"cierto que cuando un Ministro. no puede 

" 

combatir y frenar la especulación que a;foota 
a nuestro propio pUJeblo, le queda muy gran-, 
de la tarea de evita.r la especulación o los 
abusos qu'C cometen los ciudadanos en un país 
extrs.njero, llllbor que COTresponde ·a las auto­
ridades de ese país, aunque se denominen 
"compatriotas" nuestros. La medida adopta­
da no es moral nij uridicamente aceptable ni 
su result¡ado la justifica, máxime cuando el 
móvil. en que se basa no resiste el 'menor 
anáHsis . 

Loo actos cometidos por el señor Ministro 
en esaS circunstancias nos llevan a plantear­
nos la gran cuestión doctrinaria: ¿cuál es la 
intervención económica d-e los socialistas de­
mócratas y qué es la intervención como ins­
trumento de dominio y sojuzgamiento? Todús 
los dict8ldores del orbe, desde que exÍiS1lell las 
dictaduras, ha;n sido intervencionistas por-' 
que actúan no con el móvil que tenemos nos­
otros, que \Somos democráticos; de su inter­
'vención económIca pasan a la ·franca inter­
vención politiea; someten y doblegan a les 
ciud'adanos y les 'quitan su espíritu público, 
de lUMa y. de Ubre e~resión del pensa­
miento. Noootros concebimos la intervención 
del Estado sin menosc~bo de las garantías 
fundament&les que corresponden al. hombre 
en consideración a su propia naturaleza, que 
todos estamos obligados a prese1"'Vatr. 

El ex Ministro ha debido intervenir dere­
cha:mente, ejerciendo para ello las faeuJ.ta­
des que las leyes le otorgaban, es decir, debió 
Ihaber dispuesto que la CAP vendiera diree· 
tamente nuestro acero en Argentina o que 
las ventas las hiciera INACO, de manera qQe 
las utilidades o comisiones que se produ~e­
r·an llegaran a inoorporarse a nuestro patri· 
monio nacional, para, con esos recursos, ha-

'ber aliviado el estado de necesidad en que se 
encuentra nuestro puehlo. 

Pero la intervenciun ilegal del señor TaruEi 
ha determinado, sencillamente, no sólo la 
subsistencia de un estado de cosas, que era 
grave y desdoroso, sino su agravamiento a 
través del atropello a la Constitución Políti­
ca del Estado y a las leyes. 

Nosotros, señor Presidente, no estamos en 
. el Par18lmento en una actitud de ihisteI'ismo 

ni nos acosa un espíritu de Q"evanoha, como 
se ha soS'tenido maliciosaroen te. No nos ani~' 
ma la dec'epción, ni la inquietud, ni la ansíe· 
dad por volver al Gobie.rmo para .'borrar la de­
Trota del 4 de septiembre. No somos flor de 
un día'. Nuestros sentimientos y nuestro es­
píritu de lucha se tonifican y se purifican en 
la derrota. Y el pueblo generoso, que, e¡qui­
voc8ldamente, nos derrotó el 4 de septiem­
bre, habTá, en su oportunidlUl, de convencer­
se que fué inducido a ·errory nos hará j lLS-
ticia. . 

En la hora del retraimiento, en la 'hora 
cero del part~do, en la hora de la amargura 
Gemocrática de qutenes se ,han sentido víc· 
timas de una injusticia, supImos sopOrtar 
dignamente el veredicto ciudadano, para lue· 
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go, tras ,breves meses, poder comprobar có­
mo la ciudadanía nos g.uardaba respeto, al 
ootener más de ci.en mil <votos limpios que 
fueron los que trajeron a este Parlamento a 
1<liS IDiputados y Senadores de nuestro par­
tido. 

Si nosotros actuáramos por intereses mez­
q\¡:inos o circunstanciales, si quisiéramos bo­
rar la derrota del 4 de septimn:bre guiados 
por intereses debajo orden, habrírumos apr~ 
vt:cl:tado la oportunidad que sé nos brinda­
ba con esta acusación para subirnos al ca­
rro de los vencedores. ¡!Si a.'hora se nos ha " 
tratado muy bien! En el discurso que pro­
nunció el ex Ministro señor Tarud durante su 
dafensa en esta HonorSible Cámara, nos re­
cordó al "ínclito Presidente don Pedro Agui­
rf't' Cerda"; nos recordó, asimismo, las acu­
saciones - constitucionales injustas, de que 
fueron víctimas algunos Ministros de Esta­
do pertenecientes a nuestro partldo; nos re­
cordó qu~ era hombre de clase media; nos 
pl'opusopara ,un '~Tl:ibunalde Honor"; nos 
habló de wquierda y nos guardó mucha de­
ferencia. Pero nosotros no nos confundimos 
ni nos conturbamos, seguiremos nuestra ruta 
limpia. 

Nosotros actuamos !por convicción, por lí­
nea, guiados por una actituid permanente de 
,respeto a la Const1tución y -a las leyes. Por 
eso no estamos inquietos; por eso, no iremos 
a la· Moneda sino cuando el pU€lblo nos vuel­
va a haeer justicia, si es qu-e así vuelve a 
ocurrir en el decurso de la vida democráti­
ca. de Ohi,le. ~ntonces entraremos a la Mo­
neda, como entramos en 1938, por la puerta 

'ancha, y no por la ventana. 
El 'Rf:r1JidoRadical ti-ene firmeza de prin­

cipios, ,tiene tradición, ·tiene destino y ,todo 
eso no lo malograremos .por una oportunidad 
circunstancial .que se nos pueda. Ibrindar por 
200 que nos injuriaron y nos calumiaron ayer, 
por los que negaron la evidencia de la luz 
del día, por lo que nos han atribuido los peor-es 
aimenescontra la patria y contra la moral 
y el interés público. 

Las obras que collStruimosperdurarán en 
la historia de nuestra patria y ellas noo ha­
rán j'usticia. Esa justicia ya ha comenzado 
:3 'hacersepr¡¡sente demasiado ligero, antes 
de lo que los más optimistas esperaban. 

Señor Presidente, más aún, sabemos que 
los propios desaciertos del actual Gobierno, 
aunque nos quedáramos tranquilos en nues­
tras casas, van realzando nuestra acción; 
pero no queremos que haya: desaciertos. So­
mos patriotalS, somos chilenos, estamos ba­
jo este esplendoroso azul de nuestro cielo y 
queremos dias venturosos para la patria. De­
.seamos que el Gobierno del señor Ibáñez no 
fracase. Creemos que, si de esta acusación 
constitucional va a salir la unidad del iha­
[mmo (como lolha dicho algún Diputado de 
GObierno), bien ,aprovechada será y decimos 
"¡.en buena hora!". Esto es lo que correspon­
dE' a una democracia: que los que tri'.mfaron 

gobiernen Y cumplan 100 programas que :han' 
prometid<>. En cuanto a nosotros, los derro­
tados, que permanerea.mos en nuestros ba,n­
co.s de la Oposición, fisca:lizando y sirviendo 
al pueblo desde ruquí, en ello estamos. No 
deseamos el caos para lt.. República. POr eso 
. estamos en defensa de la libertad, en la ac­
ción legislativa, en la acción de cada día. 
Nuestra palabra, nuestra acoión siempre han 
estSido y seguirán estando al lado de la so­
lución de los grandes prOblemas nacionales, 
en beneficio de 1818 clases desvalidas de nues­
tra patria. 
Esta~ acusación puede ganarse o perderse. 

No nos interesa eso en sí mismo. Pero sí 
que sepan los gObernantes de toda época que 
hay que reIldir aCatamiento y c1ulto a la nor­
ma sabia, prudente, recta e impersonal que 
surge siempre de la ley. 

Señor Presidente, no deseo fatigar a la Ho­
norable Cámara y termino expresando sola­
mente que cuando Se obra con réctitud, con 
convencimiento y en resguardo de lbs gran­
des principios que deben Tegirnos, podemos 
seguir con la esperan2ia de que nuestra de­
mocracia iluminará los grandes destinos de 
nuestro qrueJido Chile. 

Nada más, señor PresiAente. 
-AlPLAiUSOS EN LA SALA. 

El ,señor VALDES LARRAIN.- Pido la pala­
bra. señor Presidente. 

El señor MONTANE (V'icepresidente). ~ 
Tiene la palabra Su Señoría. . 

El señor VALDES LARRAIiN.- Señor Pre­
sidente, en cumplimiento de nuestro deber 
como DiputadO, nos corresponde votar esta 
,tarde la acusación presentada contra el ex 
Ministro de Economía don Rafael Tarud. 

Vivimos, afortunadamente, en una demo­
~racia, y este régimen ,<exige, como fundamen­
tO, el imPerio de la ley; que cada autoridad 
cumpla con ella, se someta a ella y actúe 
sólo dentro de las atribuciones precisas que 
le son conferidas o señala:das. 

y. nuestra Constitución Política, qUe nos 
otorg.a la facultad de legislar y de fiscalizar, 
nos concede .también la impontante atrilbu­
cÍón de velar por que la autoridad actúe ce­
ñida a la ley, Y nos da el poder de acusar 
desde el Presidente de la República y los 
Ministros de Estado 'hasta los Intendentes y 
Gobernadores, pasando por los Magistrados de 
los Tribunales Superiores de Justicia, el Con-; 
tralor General de la República y los Gene­
rales y Almirantes de las F1uerzas Armadas, 
cuando en el desempeño de SU6 cargos y 
según los casos hayan, entre otras cosas, 
atropellado la Constitución y las leyes, ha­
yan hecho abandono de sus deberes o ha­
yan comprometjdo el ,hon~r y la seguridad 
de la Nación. 

Donde no ha habido, Honorable Cámara, 
síno el cumplimiento del mandato de velar 
por la ley, de impedir qy.e el atropello se 
pueda convertir en sistema, de defender los 
fundamentos de la democracia, la '!lasión del 

.. 
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acusado Y de sus defensores ha querido ver 
sólo encono, odio y venganza, quwás si en 

, u'lipostrer recurso para desviar la atención 
de la .opinión ,pública de los graves, fundados 
y enormes cargos que afectan a don Rafael 
Tarud. 

Ante esta Honorable Cámara, el ex Minis­
tro acusado prefiriÓ, a la defensa de sus ac­
tuaciones, pronunciar un discurso en que la 
audacia y la insolencia eran solo compara­
bles con la .falsedad y la calumnia de cada 
afirmación. Carente de argU!mentos para 
convercer, huérfanos de razones serias para 
justificarse, el señor Tarud, en un lenguaje 
impropio de un acusado 'que compal't)Ce an­
te IU.U tribunal e indigno de un funcionario 
del Estado para con un Poder Público, sólo 
trajo a este Parlamento odio y rencor. 

Erró el señor Tarud el medio para defen­
der m~jor su causa, por dificil que ello fue­
ra, porque enCihUe no pueden enlodarse ma­
ñosamente tradiciones, personas y partidos. 
Hay en nuestra patria un conocimiento de 
los hechos, de los hombtes. y de las colect.i­
vidades, mucho más profundo de lo que el 
acusado cree, y sus intrigas sin fundrumento 
caerán en 'el menosprecio absoluta y lapidario. 

Quiso buscar .el apoyo que siempre encuen­
tra en el corazón bondadoso del chileno una 
persona acusada y, así, se colocó intencio­
nalmente en ese sitial; pero olvidó que, para 
lograrlo, es fundamental que la víctima sea 
inocente, y no es ese el caso del señor Tarud. 

Quiso buscar el apoyo que puede ellC<ln­
'f¡rarse en losooraoones )no1:)iles cua.ndo se 
es objeto de persecución racial; pero, en su 
afán de explotar alguna ,frase inoportuna, 
olvidó que aquí' nadie hllibía planteado tal 
ataque a . una rBlZa, respetwble como todas, 
laboriosa y construCltiva, sino que ihwbía una 
critica a su persona, no por su ascendencia, 
que no juega, sino por sus actos de chileno 
como ex -Ministro de Estado. 

Quiso perturbar la acusación con plantea­
nlientos de clase, que nadie hizo, olvidando 
que, contra su actitud, están personas respe­
tables de todos los .&ectores,que saben que la 
gestión de un Ministro se mira y se a;plaude 

,., o se censura desde :un s~tial más alto que 
aquél en que el" señor Tarud se coloca; es de­
cir, simplemente,. doode el sitial de" chilenos, 
,por sobre toda otra consideración secundaria. 

Quiso aparecer como defensor del pueblo, 
como enemigo de la Derecha Económica, pe­
ro olvidó .que si este vago concepto se con­
c!"eta, él mismo, por propia confesión de Sli.'i 

bienes, por sus vinculaciones, por sus activi­
dades comerciales, por sus relaciones indus­
triales, es más Derecha Económica que la 
mayoría de sus acusadores. Y olvidó, tam­
bién, que el pueblo sabe que su gestión, que 
su ,política, fué l1unesta para él y que las con­
secuencias las está empezando a soportar. 

Habló con énfasis de cierta prepotencia de 
otros; pero olvidó que él, precisamente, está 
acusado por prepotente,IJIOr no someterse 

a Ilas normas jurídicas a las cuales deben es­
tar sometidos los demás ciudadanos. Pre-po­
tente es quien cree que la ley rlge s<'1lo pí:u'a 
los demás, y no para los Ministros de Esta­
do, cuando son ellos quienes primero deben 
dar ej empl0 al país. 

El señor Tarud, que estaba en lo alto, ha­
bló de que los ,delincuentes de arr~ba eran 
más peli:grosos que los de abajo. Tiene ra-
00n; más peligroso que un mod.esto ciudada­
no, 'que a veces por. ignorancia no cumple 
con ciertas disposiciones legales, es un Mi­
nistro de Estado qUe hace gala de no cum-
plir la ley. . 

La acusación constítucional no tuvo por 
firlalidad hacer víctimas inocentes, Iherir cla­
ses, ofender razas; no fué inspirada por la 
pasión ni por ningún sentimiento pequeño. 
Fué ella más digna, más respetable. Fué la 
d'e defender el imperio de la ley burlada por 
el ex Ministro cuando desem~ña;ba el car­
go. Nació de las denuncias formuladar po~ 
Diputado.s de este partido, los Honorables co­
legas don Héctor Correa, don Salvador Co­
rrea y el que habla, sobre las irregularidadt"g 
cometidas en las gestiones de venta de acero, 
en las propuestas para adquisición de bUses 
yenel incumplimiento de la Ley del Oro. La 
investtgación, resultado de esta acusación 
.iConsti:t~eionat, ha iper~itidiO demoSltra;r lll, 
efectividad de laS denuncias y d-ejado clara~ 
mente establecida la responsaibilidad del se· 
ñor Tarud. 

Irregularidad en lo del acero, en que la ar­
bitraria acción del ex Ministro paraliza la1; 
ventas" de esta industria chilena, con 10 que 
casi la lleva' a la ruina y hace perder al paÍ..<; 
un negocio conveniente en la adquisición de 
trigo, que representa más de mil mi1l~es je 

pesos que deberemoS· pagar todoB los Chile­
nos; en que, después de criticar a una empre­
sa chilena, le entrega, por imposición, la. ven­
ta del producto a iUlla firma argentina, lla­
mada IMPEX, desconocida, misteriosa en sus 
capitales y que, con. justa razón, da motivos 
fundados Para todas las. suspicacias. 

Irregularidad en lo de los 'buses, en que 
la intervención ilegal del señor Tarud perjll~ 
dica las propuestas solicitadas por la :Empre­
sa Nacional de Transportes para la adqUi­
sición de máqumas mediante' 'trueqpe por 
salitre o cobre, al anticipar arbitrariamente 
la feclha de su apertura, medida que después 
de un -tiempo modifica restwblecien'do 'la fe­
cha primitiva sólo para, más tarde, declarar­
las desiertas sin el acueI1do de la empresa 
citada y determinar que se elaboren nuevas 
bases de propuestas para traer "chassis': que 
.serán carrozados en Ohile. 

Irregularidad en lo del,oIO, en que no cum­
ple con las disposiCiones imperativas de la 
tey, y en que, por annuncios de su derogación, 
envió el menswje respectivo, discursos pro' 
nunciados y diotación de decretos, se produ:' 
ce una baja espectacular de su cotización 
'en la Bolsa, a la 'que se pone término con !a 
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fil"ma del decreto que establece la lista _ de 
mercaderías q.ue se pueden importa'r con oro, 
IQ que eleva bru.scamente su .precio, 'que lue~ 
go vuelve a ;bajar al s·er retirado de su tra~ 
mitaoión dicl10 decreto, permitiendo así, e,s~ 
te incumplimiento -de la ley, una especulación 
de proporciones. 

Si el ex Ministro creía qu'e era malo el 
sistema de ventas de acero, debió haber ibus~ 

. cado una modificación dentro de la ley; si 
estilnaJba que era inconveniente el sistema 
de las P.ropuestas. para la adquisición de bu· 
ses, debió haber dej1ado a la ,autoridad corres­
pondiente, que, dentro de sus atribuciones, 
buscara otra, fórmula; si consideraba que :a 
ley del oro era perjudicial, debió hruber enviado 
oportunamente un proyecto de ley qu,e la de~ 
rogase y hacer presente la urgencia para S~l 
tramitación; pero no debió negarse a cum­
plir la: ley, simulemente porque no le gustaba. 

La democracia da los medíos para que un 
Ministro, ún hombre de Qo:bierno, obtenga la 
modificación de cualquiera disposición legal; 
pero no autoriza a person¡talguna para im­
poner su vIQIU!llItad, su. solo criterio, c!Qmo 
sí fuera ley de la República. El respeto a la 
leyes el fundamento de la democracia; su 
atropello, el símbolo de la dictadura. 

Por ,eso, los Diputados Conservadores y 
Conser:vadores Tradicionalistas, siguiendo 
una linea invariable, 1'-"Cta, inflexible, de ve­
lax por la pureza del régimen, de las insti­
tuciones, de sus Ihombtes, consideramos que 
la sanción contemplllida en la Constitución 
Politica del Estado delbe caer sobre quien ,ha 
empeñado el nombre de nuestra democcracia, 
comprometiendo con sus actuaciones su pres­
tigio, dentro y fuera del pais. 

-HABLAN VARIOS SEÑORElS DIPU­
TADOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente). -
¡Honorable señor ¡Palestra, nuevamente llamo 
al orden a Su Señorial 

El señor VALDES LARRAIN.- Entonces 
guardaron silencio, porque les interesa más el 
justicialisnio argentino, .que la solución de los 
prOblemas de ChiIe ... ! 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPU­
TADOS A 'LA VEZ. 

El señor MO'NTANE (Vicepresidente). -
¡Honorable señor Cisternas, llamo ail orden 
a Su Señoría!· 

-HiABLA.:t1 VARIOS ¡SEÑORES DIPU­
TAiDOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
¡Honorable/ señor Aqueveque, llamo al orden 
a Su Señoría. 

El señor DEL RIO (don Ricardo). - Lla. 
me al> orden a los Diputados de Derecha: se. 
ñor Presidente! 

-HABLAN VARIOS SEÑORES !DIPU­
TAiDOS A LA VEZ. 

El señor: AQUEVEQUE.- ¿Por qué no ha. 
bla del delito eeonómico? 

El señor MONTANE (Vicepresidente). -
¡Honorable señor Aqueveque, amonesto a :Bu 
Señorial 

Está con Ja, pa>labra el Honorable señor 
Val dé s Larraín. 

El señor NARANJO.- ¡oLe queremos salvar 
el ~Jma al Honorable señor Valdés! 

:""HAiBLAN VARIOS SE'Ñ"ORES DIPU­
TADOS A LÁ VEZ . 

El señor. MONTANE (Vicepresidente). ---:­
j Honorable señor Martinez, don Haroldo, 
censuro a Su Señorla! 

El señor VALDElS LARRAIN.- A Sus Se. 
ñorías no les interesa el país. Este bullicio 
d'emuestra perfectamente que les duele oír 
'la v·erdad en el Parlamento chileno. A Sus 
Señorías les interesa más ,que la Compañía 
-de Acero del Pacífico, que es chíl-ena, la 
firma IMPEX, que es una industria argenti­
na, financiada con capitales argentinos al 
servicio del Gobierno de ese país. . 

-HABLAN VARIOS ISE:ÑORES DIPU­
TADOS A LA VEZ. 

.EI señor VALDES LARRAIN .. - ¡Así no se 
defiende al país! ¡Así no se defíendé a los 
obreros chilenos! jAsí se defíendesólo al jus~ 
ticialismo argentino! 

-HABLAN VARIOS SE:ÑORES DIPU­
'T ADOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente) .• -
Advierto a los señores Diputados que si no se 
restablece el orden, la Mesa se verá Obligada 
a suspender la sesión. 

Puede continuar el Honorable señor Valdés 
Larraín. 

El señor VALDES LARRAIN. - y esta po_ 
sición, señor Presidente no es una novedad .. _. 

-HABLAN VARIOS SE&ORES DIPU­
TA/DOS A LA VEZ. 

El señor MOÑTANE (Vicepresidente). -
¡Honorable señor Vial, don Francisco, am{)­
nesto a Su Señoría! 

-HABLAN VARIOS ISEÑORES. DI,PU-
TADOS A LA VEZ. 
. El señor MONTANE (Vicepresidente), -

Honorable señor Del Río, don Ricardo', llamo 
al orden a Su Señoría. 

El señor VALDES LARRAIN.- Tampoco 
puedo dejar de' protestar, señor Presidente, 
por las declara'ciones insoleptes del Honora. 
ble señor Lira. 

'Está 'comprobado /que leste parlamenta. 
río se coloca en pOSiCión olimpiea para mirar 
con desprecio a sus adversarios' políticos en el 
Congreso. 

El Honorable señor Lira sostiene que hay 
nece'sidrud de barrer - con la oligarquía, y lo 
derecho que hay en el Parlamento. Sí; señor 
Presidente es indispensable barrer, ¡pero no 
a lo que él dice sino a los nacl.stas Ique aún 
quedan en la Honorable Cámara. 

-HA.BI.iÁN VARIOS iS~ORES DLPU­
TADOS A LA VEZ. 

'. l 
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El señor VALDES LARRAIN.- Aquí tengo 
un documento que le va aadmi1¡ar mucho al 
Honorable señor Lira. 

-HAlBLAN VARIOS SERORES DIPU­
TADOS A LA' VEZ. 

El señor V ALDEa LARRAIN.- Este docu_ 
mento está constituido por las actas dé la 
'Convención del Partido Agrado, ILruborista, 
cel€'brada. en Temuoo, en octUlbre del pre­
sente año. En ellas queda constancia de la 
,siguiente declaración de un dirigente juvenil 
de esa colectividad: 

"Es necesario ... 
-HABLAN VARIOS SElItORES DIlPU-

TADOS A LA VEZ. , 
El señor MONTANE (Vicepresidente). -

Honorable señor Naranjo, Hamo al orden a 
Su Señoría. 

'El señor V ALDES LARRAIN. - "Es necesa 
rio destruir, de una vez por todas, a los ele': 
mentos de m~mtalidad naci, que aún quedan 
en las filas del Partido". 

-HABLAN VARIOS SElj"ORES DlPU­
T A:DOS A LA VEZ. 

El señor V ALDES LARRAIN. - Señor Pre 
sidente, no acostumbro a formular cargo~ 
gratuitos, y emplazo a los Honorables colegas 
a que me desmientan la verdad de [o que 
estoy diciendo. . 
~BLAN VARIOS SEÑORES DIPU­

TADOS A LA VEZ; 
El señor V ALDES LARRAIN. - En conse­

cuencia, d.entro del propio Partido Agrario 
Laborista, hay' hombres que reconocen que 
en sus filas existen elementos nacís, a los que 
hay que barrer. 

El señor' MONTANE (Vicepre§iden't,e).­
Honorable señor Valdés Larraín, ruego a Sú 
Señoría que se sirva dirigirse a la Mesa. 
~HABLAN VARIOS SE:&ORES DIPUTAbOS 

A LA VEZ. 
El señor VALDES LARRAIN.- rEstas son 

las depuraciones que hay que hacer en Chi­
le! Tenemos que ir en contra del justicialis­
mo que pretende entrometerse en nuestro 
país, y en contra de los nacis que aún quedan 
en algunas colectividades políticas. Tenemos 
que lúchar por la defensa de las, tradiciones 
democráticas, tenemos 'que defender la demo-' 
eracia mediante el respeto a la ley, a la li­
bertad y a la jUsticia! 

Por todas estas razones, votaremos favora-
blemente la acusación. 

Nada más, señor Presidente. 
-Aplausos en la Sala. 
El señor ZEPEDA, - Pido la palabra, senor 

Presidente . 
El señor MONTANE ,(Vicepresidente). -

Tiene la palabra Su 8efíorIa. " 
El señor ZEPEDA.- Señor Presidente: LIs 

gamos en' estos momentos a la culminación 
de un proceso constitucional y democrático, 
de trascendental significación. 

La Constitución ~olitica del Estado entre· 
ga a. los miembros de esta Honorable Corpo­
ración, como una. de las funciones fundamen­
tales de la Vida. democrática, la fiscalización 
de los actos del Gobierno. ' • 

La gestión ministerial del señor Rafael Ta­
rud frente a la importante cartera de Eco" 
nomía, que sirvió durante algunos meses se 
caracterizó por sus desaciertos en todo aque­
llo que estaba entregado a su responsabilidad 
de Secretario de Estado. . 

Dificilmente puede existir otra persona que, 
en el desempeño de ese cargo haya' contri" 
huído en forma más desorbitada. al incremen­
to del fatal proceso inflacionista que vive el 
país. Nunca el pueblo de Chile habia 'tenlqo 
que sufrir, en tan pocos nieses, el Impacto de 
la carestía de la vida, que golpea despiada­
damente a los más modestas hogares de nues­
tros conciudadanos. 

Alzas y especulaciones eran el resultado de 
cada una d'e sus torpes e lnconsultas medidas . 
económicas. Ha eorrespondido al ex Minis­
tro señor Tarud la triste gloria de hacer es­
carnio de todas las promesas que sirvieron de . 
plataforma al ~xcelentisimo señor Ibáñez pa­
!'a llegar a la Primera Magistratura de la na-
ción. ". . \ 

En general, su gestión se caracterizó por la 
falta de seriedad en sus actos, realizados casi . 
sie,mpr~ ~ espaldas pe! país, sin que la opi­
nl.on publIca hubiera tenido oportunidad, co­
mo corresponde en toda d.emocracia de emi-
tir juicio y advertir errores. ' 

'Pero hubo más. El ex Ministro, señor Ta­
rud, demostró su desprecio por la ley y, para 
el logro de sus planes, no titubeó en arrogar­
se atribuciones que no tenía y en atropellar 
la Constitución 'Y las leyes. . 

El ,país reclamaba una sanción ejemplar a 
esta conducta arbitraria e irresponsable 'del 
ex Ministro acusado, y correspondía a los 
parlamentarios que actuamos en la oposición, 
recoger este sentir nacional y cumplir con la 
misión fiscalizadora qUe el sistema democrá­
tico, que es nervio de nuestra Carta Funda­
mental, deposita en los que ocupamos un Car­
go en esta Honorable Corporación. " 

Conscientes de 'este deber, nos preocupamos 
d€ formalizar esta acusación contra el ex Mi­
nistro señor Tarud, misión en la cual hemos 
compartido la honrosa compañía de casi ro­
dos los partidos de verdadera extracción y, 
conducta democráticas. 

Han quedado demostrado¡\) hasta' la sacie­
dad, en el' curso de la investigación realiza­
da y del debate habido en esta Honprable 
Cámara, los fundamentos de hecho que' se 
hacen valer en ,ellib.elo acusatorIo; y las in­
fracciones a la Constitución, política del Es­
tado y el atropellamiento de las leyes,fluyen 
con claridad meridiana de la apreciación de 
esos hechos. 

, 
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La opinión pqblica ha quedado ampU~men ~ 
te~informada, por los resultados de la: inves~ 
tigaclón de la Comisión y por la e~posiclón 
hecha por los, -diputados sostenedores de la 
acusación, de la desgraciada gestión del señor 
Tarud en materia tan importante para los in­
tereses del país, como lo es la venta del Dro­
dueto de la mayor industria ,pesada nacional, 
el aeero, a .la R-epúbUca Argentina, y de los 
graves perjuicios causados por ella a nuestra 
economía. Con verdadera vergüenza, nos íba­
mos imponiendo de los bochornosos detalles 
(te esa negociación. 
, Vimos también el desprecio que ,el eX Mi­
nistro acusado hacia de la ley dictada para 
fo~entar.la minería aurífera, cuyo incumpli­
mIento dio margen a grandes especulaciones 
que enriquecieron a unos cuantos afortuna~ 
dos, perjudicando a los m.,.odestos mineros que, 
con esfuerzo y sacrificios innúmeros arran~ 
can a la tierra el noble metal. ' 

otras infracciones legales y de desafortu~ 
nadas ~estiones admi.nistrativas, que sería 
largo volver a referír en este momento, y que 
fueron surgiendo del debate habido en esta 
Honorable Cámarl;!., condenan al señor Tarud 
por sus desaciertos y arbitrariedades. 

El señor LIRA.-4- ¡Debe quedar constancia 
,de todas las palabras que ha pronunciado 
Su Señoría! \ 

El . señor ZEPEDA. - Es evidente que de 
• todo 10 que estoy diciendo, quedará testimo~ 

nio en las actas. Así lo ordena el Regla­
mento. 

-HABLAN VARIOS SEl'lORES DIPU-
TADos A LA VEZ. \ 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
Ruego, a los seño,res Diputado~ se sirvan 
guardar silencio. 

El señor ZEPEDA.- El resultado de la vo­
tación de esta tarde puede colocar al señor 
Tarud en la extraña situación de un ciuda­
dano a quien la opinión pública condena por 
sus incalificables errores, y a quien la ma~ 
yoria política otorga en esta Sala una '1n­
demnidad legal, de sólo aparente significa~ 
ciÓn. 

Conocidos ampliamente los antecedentes 
de ]R acu:;;ación, el señor Tarud aparece ante 
-el país como \~, reo moralmente condenado 
ya por la ciudadanía y por hombres de to­
dos los sectores, y a quién nadie podrá borrar 
de esa lista ,¡;in honor, donde figuran los po­
líticos y gobernantes que han burlado las le­
yes y escamoteado el destino de los más h1.L-' 
mUdes para enriquecer a los especuladores 
y a todos los favoritos de todos los regíme­
nes que se caracterizan por el desprecio a la 
organización jurídica de la democracia, ca~ 
yendo en las arbitrariedades y prepotencias 
del cesarismo. 

-HABLAN VARIOS SEl'lORES DIPU­
T ADOS A LA VE"L:. 

El señor ZEPEDA.- Cualquiera que sea el 
resultado de la votación que ya está próxima 

a term.inar, continuaremos cumpliendo con 
patriotismo y energía los, deberes que nues­
tro papel democrático nos señala, de fisca­
lizar la gestión del' Gobierno y velar por el 
prestigio de nUe8tras instituciones., 

Los Honorables Diputados que esta tarde 
estén dispuestos, por cualquiera clase de con­
sideraciones, a liberar, al acusado, señor Ta­
'rud, de la responsabilidad constitucional que 
tan gravemente le afecta, responderán ante 
la opinión pÚblica del grave e irreparable 
perjuicio causado por sus actuaciones ... 

-l;lABLAN VARIOS SElItORES DIPU­
TADOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE (Vicepresidente).­
¡Honorable señor Lira, ruego a Su Señoría 
se sirva 'respetar el derecho del Honorable 
colega! 

--HABLAN VARIOS SE~ORES ,DIPU-
- TADOS A LA VEZ. 

El señor MONTANE fVicepresidente).­
Llamo al orden al Honorable señor Zepeda. 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPU­
TADOS A LA VEZ. 

El señor ZEPEDA.- Sepa Chile entero que, 
hay quienes desean cubrir con el manto dE! 
la impunidad, el atropello' flagrante anue.s­
tras leyes y a nuestra Carta Fundamental; 
esa impunidad podrá salvar a un hombre, 
pero esa misma impunidad llevará cada dia 
mayor desconcierto y miseria a todos los ha-

, gares de nuestra patria. ' 
Por las razones que he dejado expuestas. 

los Diputados liberales votamos en favor de 
la acusación. 

He dicho. 
-Aplausos en la Sala, 
El señor MONTANE (Vieepresidoote).- El 

Honorable señor Barra desea ocupar los dOs 
minutos que quedan al Comité Socialista Po­
pular. 

El señor <BARRA.- Pido la palabra. 
El señor IMONTANE (Vicepresidente).-Tie-

ne la palabra ~u Señoría. ' 
El señor BARRA.-; Señor Presidente, con 

el objeto de ser consecuentes con nuestrvs 
principios y en liOdo momento leales oon el 
pueblo, nuestro camarada Armando Mallet 
planteó en la sesión de ayer de esta Honora­
ble Cámara la exigencia de que el Gobierno 
esta:blecieil"3 el estanco del acero, como única 
manera de defender e'l interés nacional y de 
los traOOjadore.s de la industria. . 

Además, señor Presidente, estamos resueltos 
a ir 3 HI., calle -en la Cámara y en la OOmi­
sión Investigadora, los parlamentarios de es­
ros bancos defenderán este principio-.:.- para 
obliga!!" aJ Gobierno a que cumpla con esta 
promesa, a fin de que no se !haga al pue­
'blouna nueva estrufa política. Le vamos a de­
mostrar al Gobierno y al señor Tarud, que 
se refirió a los ganaderos fanta.smas, que nos­
otros, que todos los chilenos, no vamos a ad­
mitir a:hora accionistas fantasmas por inter­
medio de IMPEX. 

Por eS<J, voto que sí. 
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Varios señores DIPUTADOS.- ¡Muy bien 
dicho! 

-HABLAN VARIOS SE:RORES DIPUTAlDO,8 
A LA VEZ. 

"El señor MONTANE (VicepresidenteL-Ter·. 
minada la votación. 

-Practicada 'la YOtacién en forma nomilnal" 
dio el siguJente resultado: Por la afirmativa,. 
69 .vot9S; por la negativa, 73 votos. Hubo tres 
abstenciones. 

-Votar()n por la afirmativa los siguientes 
señores Dipu,tad06: 

Ahumada, Aldunate, Arellano, Barra, Bola­
dos, Brüoher, Bucll.er, Campos, Carmona, Che­
cura, Correa Larraín, Correa Letelier, Cua­
dra, Del RÍ() Oundián, Durán, Echavarri, Egu­
ña, Enríquez, Errázuriz Echenlque, Evrázuriz 
Eyzaguirre, Espina, Ga:lleguillos Vera, Gonzá­
}ez Fernández, Huerta, Hurtado Eclheniquc,. 
,manes, lzquierdo, Jaramillo,~rraín, Lobos, 
Lpyola, Magalhaes, Mallet, Martínez Camps, 
Martinez SM"avia, Miranda Ramírez, Moma­
né, Morales Adriazola, Nazar, Palma Sangui­
Jlctti, Palma Vicuña, Parada, Peñafiel, Piza­
rro Cabezas, Pizarro Herrera, Poblete, Puen .. 
tes García, Ríos IgUalt, Rioseco, ~Uvas, Rive­
ra Bustos, Romaní,Ro.sende, Salinas, San­
doval, Santandreu, Schaulsohn, Sepúlveda 
Garcoo, 6epúlveda Randanelli, Serrano, Un­
durraga, Urrutia, Valdés Larrain, Valdés Ries-
00, Vial fteire, Vial LeteUer, Vives, Zárate y 
Zepeda. 

Votaron por la negativa los siguientes se­
ñores Diputados: 

'-

Alegre, Aqueveque, Araneda, Bart, Barr-u-e­
to, :tlenaprés, Benavides, Bustamante; Cayu­
pi, Chelén, Cisternas, Cofré, Cor:balán, David, 
Pe la Fuente, De la Presa, Del Río Pinochet, 
Elgueta,: Espinooa, Flores, Foncea, Fuenteal­
ba, GalIeguillos Clett, González Espinoza, 
Guzmán, Hernández, Hurtado O'Ryan, Ibá­
ñez, Jerez, Justiniano,Laffaye, doÍía Lía; Lás­
car, Lea-Plaza, Lira, Lobo Maass, Martín, 
Martínez Martínez, Martínez Urrutia, Marto­
nes, Meléndez, Mínchel, Miranda Miranda, 
Morales Vivanco, Mufioz San Martín, Musa­
lem, Naranjo, Ojeda, Orpis, Osorio, OyQrce, 
Oyarzún, Palestro, Palma Gallardo, Pinto, Pi­
zarro Sobrado, Puentes Gómez, Quintana, Re­
cabarren, Rigo Righi, Rivera González, Ro­
dríguez Ballesteros, ROdríguez Law, Romero,' 
Salum, Silva, Soto, Tamayo, Urcelay, Va,Idés 
Solar, Von Mühlenbrock, Weber y Zúfiiga. 

Se abstuvieron de. votar los s·eñores Aceve­
do, Castro y Cueto. 

El señor MONTANE (Vicepresidente) .~En 
consecuencia, se declara reDhazada la acusa­
ción constitucional deducida en cobtra del 
ex Ministro de Economía, señor Ra:fael Ta­
rud Siwady .. 

-AlplaUSlOS en la Sala. 
El señOtr MONTANE (Vicepresidente).- Se 

levanta la sesión. , 
--Se levantó la sesión a las 21 hOiraS Y 3 

minutos. 

CRISOLO(¡O VENEGAS SALAS • 
Jefe de la Redacción de Sesiones. 


